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A la amada memoria 
de mi abuela materna, 
Lolita Arandi Flores 
(1900 — 1992) 


Con gratitud para Gonzalo Humberto Mata, 

apasionado defensor de Dolores Veintimilla, 
en cuyos libros aprendí, siendo niña, 

a cuestionar la historia oficial sobre su vida. 


La autora desea agradecer a las siguientes personas e institu- 
ciones que hicieron posible la investigación que sustenta el 
presente trabajo: 


El Archivo Histórico de la Ilustre Municipalidad de Guaya- 
quil; Juan Castro y Velázquez; Leonardo Valencia; la Biblio- 
teca Ecuatoriana Aurelio Espinosa Pólit, en particular el 
padre Francisco Piñas, Andrea Guañuna y Valeria Yajamin; 
Édgar Freire Rubio; Mauricio Alvarado Dávila; Emily 
Walhout, Assistant Librarian, Houghton Library, Harvard 
Libraries; la Biblioteca Nacional de Colombia, en particular 
Lyda España Rodríguez y Carolina Ortiz Godoy; el Archivo 
Nacional Histórico de Chile, en particular Pedro González 
Cancino y Luis Martínez; La Biblioteca Nacional del Perú; la 
Biblioteca Pública de Nueva York (NYPL); la Biblioteca 
Pública de Brooklyn (BPL); la Biblioteca Pública del Estado 
de Nueva York (NYSL). 


Artículos basados en material incluido en este libro han 
aparecido previamente en la Revista Artes, de Diario la Hora, 
en la sección Ideas, de Diario el Comercio, y en la Revista 
Nacional de Cultura (Ecuador). 


El último aliento 
exhalado 

es el último poema 
liberado. Entonces 
el telón cae... 


Kamala Das 


"¿Quién puede medir el ardor y la violencia 
del corazón de poeta cuando está apresado y 
enredado en el cuerpo de una mujer?" 


Virginia Woolf 


INTRODUCCIÓN 





Pocas poetas latinoamericanas de la primera mitad del siglo 
diecinueve lograron divulgar un legado textual creado en su 
juventud y primera madurez. Figuras como Gertrudis Gómez 
de Avellaneda (1814-1873), en Cuba, y Josefa Acevedo de 
Gómez (1803-1861), en Colombia, son excepciones altamen- 
te inusuales, cuya presencia confirma los obstáculos a los 
que se enfrentaban sus contemporáneas. La aptitud literaria 
en la mujer se consideraba una inclinación antinatural y 
sospechosa. Aquellas que decidían persistir en su vocación 
como escritoras aspirando a la publicación de sus creacio- 
nes, se enfrentaban a un ámbito social e intelectual hostil, en 
el que cualquier transgresión podía traer consecuencias muy 
reales. 


La posibilidad misma de publicar apenas si existía. En los 
innumerables panfletos, periódicos y libros de la época, 
abundan los nombres masculinos, sea como autores de 
composiciones originales, sea como traductores, preferente- 
mente de escritores franceses. Para las mujeres, en contras- 
te, la única vía de difusión se encontraba centrada en 
círculos de familia y de amistad. Para no pocas, esa divulga- 
ción tenía por escenario los salones de la burguesía de 
aspiraciones ilustradas. Salir de tales ámbitos para intentar 
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alcanzar un público más nutrido implicaba tomar riesgos 
considerables. 


En ocasiones, empero, la cautela daba paso a la audacia. 
Las mujeres que se atrevían a romper el tabú, demostrando 
públicamente su capacidad intelectual, anticipaban que tal 
actitud sería motivo de escándalo. Una recepción adversa 
motivaba, usualmente, el retorno al silencio en público, que 
no en privado: muchas poetas persistieron en su vocación, 
hasta que, llegada ya la madurez y la ancianidad pudieron 
finalmente difundir las obras que habían creado desde 
temprana edad. 


A medida que el siglo diecinueve avanzaba, el ambiente se 
tornaba, gradualmente, menos inhóspito. Si bien tal mejora 
se producía bajo una óptica paternalista, usualmente muy 
marcada, la participación pública de la mujer como autora 
no era rechazada de modo automático como en décadas 
pasadas. La reluctancia social — inicialmente abrumadora — 
se tornaba menos determinante. Gracias a esa novísima 
actitud, las mujeres empezaron a formar parte de antologías 
líricas, algunas de ellas exclusivamente femeninas.? Poco a 
poco, colecciones de versos escritos mucho antes, difundidos 
de modo anónimo o bajo pseudónimo, se publicaban por vez 
primera, con el nombre real y bajo la responsabilidad 
expresa de sus autoras. 


| Existen excepciones, como la de La aurora poética de Jalisco, publica- 
da en 1851. Su compilador, Pablo J. Villaseñor, incluyó en esa obra un 
poema de la mexicana Isabel Prieto de Landázuri, por entonces muy 
joven. 
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Es indudable, sin embargo, que esa transformación llegó 
demasiado tarde para muchas autoras. De ese panorama de 
pérdida generalizada emergen, de vez en cuando, pistas que 
permiten vislumbrar la personalidad de esas ausentes. Sus 
vidas se delinean en texto sustraídos al olvido. Esos vestigios 
se complementan ocasionalmente con testimonios secunda- 
rios, de veracidad variable. 


Los más sombríos de los destinos así rememorados conjugan 
una dualidad de anatemas. A una vida de talento reprimido o 
precariamente encauzado, se aúna la muerte marcada por el 
signo del suicidio. Para sectores progresistas, tal decisión 
tiene por efecto el confirmar públicamente la irremediable 
alteridad de las poetas dentro de un ámbito social represivo. 
Para sectores conservadores, ese final reafirma lo innatural 
del arquetipo de la mujer ilustrada. 


El trabajo contenido en este volumen versa sobre una mujer 
marcada por esa dualidad, Dolores Veintimilla. Su memoria 
y su obra emergieron, gradualmente, en la segunda mitad del 
siglo diecinueve, gracias a la intervención de una serie de 
personajes relacionados a la literatura latinoamericana. Tal 
rescate, empero, no se efectuó de manera metódica o simple, 
al punto que no resulta exagerado afirmar que su imagen y 
su acervo fueron moldeados por contingencias totalmente 
ajenas a su voluntad. El presente libro examina la evidencia 
existente sobre Dolores — constituida por los originales de 
uno de los procesos judiciales seguidos luego de su muerte, 
por testimonios varios y por publicaciones. En base a ese 
material, intenta verificar y reconstituir, en cuanto es posi- 
ble, las certidumbres sobre su legado, tanto vital como 
literario. 


13 


1. EL INICIO DE UN ENIGMA 





Cuenca, Ecuador. Cae la noche del viernes, 22 de mayo de 
1857. A dos cuadras de la Plaza Mayor, "en la calle que gira 
del pilancón a la iglesia de San Sebastián"?, se levanta la casa 
de la señora Teresa Peñafiel. En tal residencia habitan varios 
inquilinos. En el segundo piso, en un modesto departamento 
que posee dos alcobas, un comedor y una pequeña sala, con 
ventanas a la calle, vive una joven dama - Dolores Veintimi- 
lla? — junto con Santiago, su hijo de nueve años. 


2 "Reconocimiento del lugar donde se ha encontrado muerta la Sra. 
Veintimilla”, copia de documento del proceso canónico, fechado a 25 de 
mayo de 1857. Por la descripción y de acuerdo a antiguos planos de la 
ciudad — obtenidos gracias a la generosidad de Cristóbal Zapata - se trata 
de la actual calle Simón Bolívar. El "pilancón" mencionado es la pila que 
se erige en la Plaza Mayor de Cuenca. 

3 No se conoce documento alguno de su puño y letra en el que la poeta 
haya escrito su nombre completo. En dos documentos manuscritos, 
incluida la nota de suicidio, firma como “D. V.” Los autos del proceso 
canónico mencionan su apellido como “Veintemilla”, igual que numero- 
sos documentos impresos del siglo diecinueve. En el presente libro se 
utilizará “Veintimilla”, por haberse tornado tal apelativo el usual a su 
respecto a lo largo del siglo veinte y en lo que va del veintiuno. 
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A la usanza de la época, dos personas trabajan para Dolores: 
una mujer, Jacoba Monrroy,* en calidad de "sirvienta cocine- 
ra",* y un niño de seis años, de nombre Mariano, como 
"criadito chico”.? 


Esa noche, Dolores tiene visitas: departe en su sala con sus 
amigos, la señora Micaela Serrano de Landívar,” la hija de 
ésta, Manuela Landívar Serrano, y el comisario de policía — 
por esos días, de asueto - León Morales.* Luego de que tales 
personas se marchan, alrededor de las nueve de la noche,” es 
hora de que Santiago y Mariano se retiren a dormir — el 
primero en su alcoba, el segundo en la sala. Aproximadamen- 
te a las diez de la noche, según testimonio de Jacoba, 
Dolores le pide que se retire. Jacoba se dirige a la planta baja 
de la casa, donde arrienda una habitación. 


4 Se respeta la grafía original del nombre, de conformidad a los documen- 
tos de la época. 

3 Declaración de Jacoba Monrroy, copia de documento del proceso 
criminal, fechado a 25 de mayo de 1857. 

6 Ídem, ibídem. En la declaración de Jacoba Monrroy y en la suya propia, 
Mariano lleva por apellido “Galindo”. Resulta imposible saber si ese 
apelativo es el suyo propio o le ha sido impuesto por su relación de 
trabajo con la familia. 

7 Declaración de Micaela Serrano, copia de documento del proceso 
criminal, sin fecha legible por degradación del expediente del que forma 
parte. 

8 Declaración de León Morales, copia de documento del proceso criminal 
fechado a 9 de febrero de 1859. El detalle de que Morales estuvo de 
asueto en los días que incluyen aquel del suicidio de Dolores se toma de 
la Declaración de León Morales, Comisario de Policía, 21 de enero de 
1959, documento del proceso canónico. 

? Declaración de Micaela Serrano 

19 Declaración de Jacoba Monrroy. 
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A eso de las tres o cuatro de la mañana, Mariano despierta 
brevemente y observa que Dolores entra a la sala y se dirige 
al lugar donde mantiene lo que más tarde describirá cómo 
"sus útiles de escribir".!! El pequeño cae de nuevo dormido. 
A eso de las cinco de la mañana, un sonido extraño lo des- 
pierta de nuevo. Sobresaltado, intenta identificar su fuente, e 
ingresa a la alcoba que se abre a la izquierda de la sala. Allí, 
tendida sobre un colchón directamente colocado sobre el 
suelo, encuentra a Dolores, en trance de muerte. '? 


Mariano, presa de pavor, se precipita a despertar a Santiago, 
el hijo de Dolores. Baja luego a la habitación de Jacoba, ante 
quien clama "señora, parece que la niña se ha muerto.”!* 
Jacoba sube sin demora y constata que Dolores yace exáni- 
me, con apariencia de haber fallecido. Aun así, intenta 
percibir algún signo de vida y cree escuchar un leve latido del 
corazón. Despavorida, baja las escaleras y no atina sino a 
recurrir a otra de las inquilinas de la casa, Cecilia Cedillo, 
quien habita también en la planta baja. Golpea a la puerta de 


Cedillo, al grito de que "la niña se ha muerto".** 


Una vez que Cedillo comprende la razón de las exclamacio- 
nes de Jacoba, se viste de prisa, sube las escaleras, y com- 
prueba que Dolores reposa en el colchón, inanimada, tal 
como se lo habían descrito. A continuación: 


ll Declaración de Mariano Galindo, copia de documento del proceso 
criminal, fechado a 30 de mayo de 1857. 

12 (dem, ibídem 

13 Declaración de Jacoba Monrroy 

14 Declaración de Cecilia Cedillo, copia de documento del proceso 
criminal, fechado a 25 de mayo de 1857. 
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"creyendo fuese algún ataque pasajero, salió a la ca- 
lle precipitadamente y golpeando las puertas de los 
vecinos, pidió socorro, avisando que la señora de 
arriba es muerta y que vean sacerdote, médico y bar- 
bero a que la sangre.” ** 


Al darse la alarma, la gente del barrio se precipita hacia el 
escenario de la desgracia. Cedillo retorna a la habitación en 
compañía del abogado José Félix Chacón, vecino del lugar. 
Más tarde, éste recordará cómo: 


"a las cinco y cuarto de la mañana del veintitrés 
del que cursa, oyó golpes fuertes a la puerta de ca- 
lle de su casa, que habiendo salido afuera le dije- 
ron unas mujeres del barrio que acababa de morir 
repentinamente la Señora Dolores Veintimilla. En- 
tonces se dirigió a la casa de esta y la encontró 
realmente muerta, aunque por las observaciones 
que hizo y, por la sospecha que recibió, le parecía 
al principio que la Señora conservaba alguna vita- 
lidad. Con este motivo salió en busca de un confe- 
sor y de un médico y, habiendo mandado al señor 
Doctor Cuesta, continuó su camino en busca del 
médico, y encontró en la esquina del pilancón, al 
señor León Morales, Comisario de policía, quien 


mandó un ronda en busca del médico". '* 


15 Ídem, ibídem 

ISDeclaración de José Félix Chacón, copia de documento del proceso 
criminal, fechado a 29 de mayo de 1857. Debe anotarse que la dirección 
que toma Chacón en su búsqueda de auxilio es la más razonable a la 
época: se dirige a la cercana Plaza Mayor, como puede apreciarse de la 
mención de que encuentra a Morales en la "esquina del pilancón." 
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Chacón y Morales se dirigen entonces al departamento de 
Dolores Veintimilla. Entre otras personas, se encuentra allí 
un conocido de ambos el Dr. Mariano Borja. Los tres hom- 
bres inician, por iniciativa propia, una investigación informal. 
Es entonces cuando, "en la misma pieza en que se hallaba el 


cadáver”,!” se produce un descubrimiento determinante: 


“se aproximó el declarante en unión del Señor Mo- 
rales y el Señor Doctor Mariano Borja al pupitre 
de la Señora Veintimilla, y encontraron sobre él 
una carta y versos que /ilegible/ escritos, los mis- 
mos que entregó después al Juez de la causa, por 
haberle exigido para levantar el sumario.”** 


La carta es una breve nota, dirigida por Dolores a su madre, 


doña Jerónima Carrión: 
"Mayo 23 de 1857 


Mamita adorada perdón una y mil veces. No me 
llore, le envié mi retrato bendígalo la bendición de 
una madre alcanza hasta la eternidad 


cuide de mi hijo dele un adiós al desgraciado Ga- 
lindo. 


Me he suicidado 


Su D V”!” 


17 Declaración de José Morales en el proceso criminal. 

18 Declaración de José Félix Chacón. 

12 Nota de Dolores Veintimilla, dirigida a su madre, documento procesal 
incluido en el sumario del proceso criminal destinado a establecer las 
causas de su muerte, desglosado e incluido luego en el proceso canónico. 
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Según se establecerá más tarde, los versos hallados en el 
pupitre, junto con la nota de suicidio, corresponden a una 
versión incompleta del poema La noche y mi dolor. Están 
escritos en dos páginas, y son también de puño y letra de 
Dolores.?% 


Hallados esos documentos y leída la nota, Chacón, Morales y 
Borja constatan que se hallan ante un suicidio. Procuran 
entonces determinar el modo en que éste ha tenido lugar: 


“Que así mismo se dirigió en unión de los tres se- 
ñores mencionados al comedor de la mencionada 
señora, que lo encontró abierto y sobre la mesa un 
pomo de cristal conteniendo unos polvos blancos, 
los mismos que se calificaron por los médicos ser el 
veneno llamado cianuro de potasio, y que conjeturó 
por las circunstancias expuestas haya sido este el 
veneno que tomó la señora para suicidarse."?! 


Enn algún momento posterior a los hechos, ya entrada la 
mañana del 23 de mayo, se apersona en el lugar el Dr. Juan 
Izquierdo, Juez de Letras de la ciudad de Cuenca. Lo hace 
en ejercicio de sus funciones, acompañado de su secretario y 
de otras personas. Tan pronto como arriba al lugar de deceso, 
levanta el autocabeza del proceso civil destinado a establecer, 
conforme a derecho, las circunstancias del fallecimiento de 


22 Documento presentado por Sixto Galindo en el proceso canónico 
seguido por la muerte de Dolores Veintimilla, 19 de enero de 1859. 

21 Declaración de José Félix Chacón. 

22 El Dr. Izquiero había sido nombrado para tal cargo a inicios de 1857, 
como testimonia una hoja volante en la que se impugna su nombramiento 
anónimamente. Dicha hoja consta en los acervos de la Biblioteca 
Ecuatoriana Aurelio Espinosa Pólit. 
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Dolores. La primera diligencia que ordena es el 
"[rJeconocimiento del cadáver de la Sra. Dolores Veintimi- 
lla",2 


Ese reconocimiento se efectúa en la habitación donde se 
encontró el cuerpo, y se produce en estricta aplicación de las 
disposiciones de la Ley de Procedimiento Criminal vigente a 
la época.?* A falta de reo presunto, el juez nombra a dos 
testigos, Martín Garzón y Rafael Torres. Adicionalmente, y 
también de acuerdo a la norma, ordena que el reconocimiento 
sea efectuado por dos médicos. Designa con tal propósito a 
los doctores Agustín Cueva y Manuel Antonio Toral, a 
quienes manda a buscar a la brevedad posible. Al arribar los 
mismos 


"trataron de averiguar todos los datos que debían 
esclarecer su juicio, y el Señor Juez les presentó 
una carta en que ella revelaba su suicidio, y un 
frasco sin rótulo, conteniendo un polvo blanco que 
exhalaba el olor de almendras amargas, y tenía to- 


23 Reconocimiento del cadáver de la Sra. Dolores Veintimilla, copia de 
documento del proceso criminal, fechada a 23 de mayo de 1857. 

2 Ley de Procedimiento Criminal, en Leyes del Ecuador, Imprenta de 
Francisco Bermeo, Quito, 1857, p. 37. "Art. 45. Cuando una persona 
muera de repente, el juez ordenará que su cadáver sea inmediatamente 
reconocido y disecado por dos facultativos a presencia suya y del 
escribano; inquiriendo además, por medio del examen de testigos, la 
causa de la muerte." 

25 Del acta que recoge los resultados de la diligencia, se desprende que 
dos personas más se hallan también presentes, Casimiro Martínez y 
Antonio Torres. 
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dos los caracteres físicos y químicos del Cianuro 
de Potasio." 


La autopsia tiene lugar de inmediato. En ella se confirma la 
causa de la muerte de Dolores Veintimilla — ingestión de 
cianuro. De las descripciones anatómicas efectuadas por los 
médicos, se desprende también un detalle que será más tarde 
utilizado durante un segundo proceso judicial. Al examinar el 
cerebro, los facultativos determinan que 


"había algunas equimosis, y una infiltración nota- 
ble en el principio de la médula espinal, como 
consecuencia de una congestión activa que había 
tenido lugar en dicho órgano.”?” 


Una vez terminada la diligencia, el cuerpo de Dolores se 
deposita en un ataúd. El destino que se va a dar a sus restos 
mortales parece ser obvio: como un jurista de la época 
menciona “[e]l derecho canónico previene que a los suicidas 
no se les dé sepultura eclesiástica.”?8 Empero, el propio 
derecho canónico establece también que 


"esta disposición no es tan absoluta y general que 
deba aplicarse en todos los casos. Solamente tiene 
su rigurosa aplicación cuando uno se ha quitado la 


26 Reconocimiento del cadáver de la Sra. Dolores Veintimilla, copia de 
documento del proceso criminal, fechado a 23 de mayo de 1837. 

27 Tdem, ibídem. 

28 Ramírez de Villa-Urrutia, Wenceslao, comentarios en la Sesión teórica 
del día 21 de mayo de 1844 (Continuación de la sesión de suicidio), de la 
Academia Matritense de Jurisprudencia y Legislación, en Boletín de 
Jurisprudencia y Legislación, Cuarta Serie, Tomo IL Imprenta del 
Boletín, Madrid, 1844p. 418 
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vida estando en su sano juicio. Por lo mismo, debe 
preceder un juicio informativo; y si por él se ob- 
tiene una prueba plena y acabada de que el suicida 
estaba en este estado, su cadáver no debe ser ente- 
rrado en sagrado." 


Ese juicio informativo, breve por la naturaleza de las circuns- 
tancias, no tiene lugar en el caso de Dolores. Su cuerpo es, 
por tanto, sepultado fuera del cementerio de la ciudad. En 
enero de 1859, León Morales,*% en su calidad de comisario de 
policía de Cuenca y por pedido del juez de la causa, suscribi- 
rá un informe en que mencionará que, al momento de los 
hechos, se hallaba con licencia y no desempeñaba su cargo. 
Empero, afirma también que, por ser notorio, conoce el lugar 
y el modo en que se depositaron los restos de Dolores: 


“el cadáver de la señora se halla sepultado tras la 
muralla del panteón público de Perespata; [...] di- 
cho lugar no es sagrado, y [...] las personas que 
hicieron la inhumación, fueron algunos individuos 
particulares, sin que la policía haya tomado ningu- 
na parte en este hecho.”*! 


2 Ídem, ibídem. 

30 Se trata, desde luego, del mismo personaje que ha visitado a Dolores, 
junto con Micaela Serrano, la víspera de su muerte, y que, junto con José 
Félix Chacón y Mariano Borja, ha encontrado la nota de suicidio y el 
pomo de cianuro en las horas inmediatamente posteriores a su muerte. 

31 Declaración de León Morales, Comisario de Policía, documento del 
proceso canónico, fechado a 21 de enero de 1859. 
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2. LAS RAÍCES DEL MITO 





En los días subsiguientes al fallecimiento de Dolores Veinti- 
milla, las razones exactas de su suicidio se transforman en un 
punto de conflicto y de controversia. Las primeras manifesta- 
ciones impresas de tales circunstancias aparecen en periódi- 
cos de Quito, durante el mes de junio de 1857. 


El 2 de junio, el periódico La Democracia publica sustancial 
información sobre la muerte de Dolores.?*? Incluye la misma 
la transcripción exacta de la nota de suicidio, dirigida a su 
madre, el poema intitulado La noche y mi dolor, y el texto 
completo de la Necrología sobre Tiburcio Lucero. Adicio- 
nalmente y brindando contexto a ese material, aparece un 
artículo sin firma de responsabilidad que examina las cir- 
cunstancias de la muerte de Dolores, —- y un poema a ella 
dedicado. ** 


Antes de la publicación en La Democracia, jamás texto 
alguno de autoría de Dolores Veintimilla ha aparecido bajo 
su nombre. Ni uno solo de sus versos ha aparecido impreso. 
Sus poemas han circulado tan solo copiados a mano, dentro 


32 La Democracia, Época segunda, Año l, Trimestre I, martes 2 de junio 
de 1857 
33 Tdem, ibídem. 
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de un círculo restringido — aquel de sus familiares, sus 
amigos y, en ocasiones, de las personas a ellos relacionados. 
La hoja volante que ha circulado en Cuenca, fechada a 27 de 
abril de 1857, bajo el título de Necrología, no contiene su 
nombre o iniciales.** Es, por tanto, en las páginas del perió- 
dico quiteño que, por vez primera, se encuentra evidencia 
pública de su talento de autora. 


En la misma ocasión, empero, se inicia lo que llegará a ser 
una constante respecto de su obra: esa publicación inicial se 
halla viciada, en virtud de la intervención de un tercero. El 
poema La noche y mi dolor no se transcribe de modo fiel, de 
acuerdo a la versión incompleta que se halló sobre su pupitre 
la noche de su muerte. Algunos de sus versos han sido 
retocados y se han introducido otros, que no son de su 
autoría. Un amigo y pariente de Dolores, Antonio Marchán 
García, reconocerá más tarde haber modificado el poema. 


Para comprender las razones de esos cambios, y la naturaleza 
del material aparecido en La Democracia, es necesario 
considerar el artículo que, sobre Dolores, se publica en tal 
periódico. A primera vista, es una especie de obituario. 
Empero, un análisis más cuidadoso permite apreciar que, en 
realidad, está concebido como un alegato, que busca reivin- 
dicar la vida de Dolores y denunciar las verdaderas circuns- 
tancias de su muerte. 


34 Veintimilla, Dolores, Necrología, Impreso por Benigno Ortega, 
Cuenca, 27 de abril de 1857. Debe anotarse que el título Necrología es 
genérico, utilizado frecuentemente en la prensa y hojas volantes de la 
época para designar obituarios y semblanzas de personas recientemente 
fallecidas. Igual sucede con A! público, otra expresión genérica utilizada 
abundantemente para todo tipo de textos destinados a difusión general. 
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Para el anónimo defensor de su memoria, el suicidio de 
Dolores no es un simple caso de muerte por mano propia. Se 
trata del resultado de una campaña de agresiones públicas 
que la ha empujado a tomar una decisión extrema. 


Luego de establecer, como antecedente indispensable el 
origen social y las virtudes, tanto espirituales como intelec- 
tuales de Dolores, un párrafo determina así la intención del 
texto: 


"¿Cuál ha podido ser la causa de tan funesta re- 
solución? Esa joven que ha buscado en la muerte 
un remedio desesperado; esa joven que no solo 
renunció su existencia, sino que pudo sobrepo- 
nerse a la ternura de dos objetos muy caros para 
ella; ¿ha dejado siquiera al juicio de los vivos 
alguna causa ostensible que excusar pudiera tan 
terrible resolución ?** 


La respuesta se halla en otro párrafo igualmente riguroso: 


35 Artículo anónimo sobre Dolores Veintimilla, La Democracia, Época 
segunda, Año l, Trimestre l, martes 2 de junio de 1857. No se cita el 
título original del artículo, por haber sido imposible el obtener una copia 
completa de ese eejmplar del periódico. En el juicio canónico seguido por 
Sixto Antonio Galindo en 1859 para obtener el traslado a sagrado de los 
restos de Dolores Veintimilla, se incluye páginas de ese número, cuyo 
estado presente no permite una lectura completa. A fin de citar tal 
material, el texto en él legible está complementado por la transcripción 
que del mismo efectúa Ricardo Palma en la primera edición del su ensayo 
sobre Dolores, publicada en 1861. Vid. Palma, Ricardo, Doña Dolores 
Veintimilla (Poesías.), en Revista de Sud-América, Anales de la Sociedad 
de Amigos de la Ilustración, Año Il, No. 4, Valparaíso, Imprenta del 
Universo de G. Helfmann, Diciembre de 1861, p. 201 
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“[Lla señorita Veintimilla se elevó a la región de 
la inteligencia, donde debía hacerse expectable a 
sus compatriotas, y descendió asesinada por ver- 
dugos, que si no comprendieron la virtud sin 
mancilla de aquella mujer, comprendieron el se- 
creto de inmolarla ferozmente." ** 


Si el suicidio de Dolores es una inmolación, es obvio que 
existen inmoladores. La identificación de los mismos es 
inmediata: 


"La opinión ilustrada del país lanzará un anate- 
ma contra aquellas plumas impías y perversas de 
Cuenca que llevaron su infernal fiereza hasta el 
punto de emponzoñar la existencia moral de una 
mujer estimable, y precipitarla al suicidio."*” 


El objetivo del argumento así estructurado es, por tanto, 
acusar a los autores de agravios dirigidos a Dolores, luego de 
que ésta hiciese público tanto su talento como sus conviccio- 
nes humanistas, al expresar su indignación ante la ejecución 
de Tiburcio Lucero. Autores que no solo expresaron sus 
injurias verbalmente, sino que las consignaron en hojas 
volantes impresas, de modo a lograr que Dolores viese: 


"su pudor ofendido por villanos sarcasmos y su 
dignidad ultrajada por impuros conceptos; ¡y to- 
do esto en papeles públicos!”*8 


36 Ídem, ibídem. 
37 Tdem, ibídem. 
38 (dem, ibídem. 
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Todo alegato precisa de evidencia. La misma se adjunta al 
artículo sobre Dolores, al publicarse tres piezas indispensa- 
bles: el texto de la Necrología sobre Tiburcio Lucero, la nota 
de suicidio, y La noche y mi dolor. 


Tanto la Necrología como la nota de suicidio son transcritas 
correctamente de los originales impreso y manuscrito, 
respectivamente. Como se ha mencionado, las estrofas de La 
noche y mi dolor han sido modificadas. En 1859, Antonio 
Marchán García declarará, bajo juramento, ser el responsable 
de tales modificaciones. Parte de las mismas buscan presentar 
el poema como un complemento de la nota de suicidio: 


"Llegué al instante postrimero.... amiga, 
que mi destino cruel me señaló... 
Propicio el cielo siempre te bendiga... 
De mi vida la antorcha se apagó...."? 


En el original incompleto del poema, hallado en la alcoba en 
la que se encontró el cadáver de Dolores, tal estrofa no existe. 
Allí, luego de la estrofa: 


“Hoy en mi tierna fantasía no existen 
los insensatos ensueños de ventura 
ya el mustio tronco de mi vida triste 
lo ha desgarrado el rayo de tristura”* 


39 Veintimilla, Dolores, La noche y mi dolor, La Democracia, Época 
segunda, Año I, Trimestre I, martes 2 de junio de 1857. 

4% Manuscritos originales de La noche y mi dolor, documentos del proceso 
criminal. 
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y, a continuación, aparece un verso que parece el inicio de 
una estrofa trunca, de cuya continuación no existe evidencia 
cierta al haberse perdido la página subsecuente: 


“Ya de mi vida la antorcha se apagó”*' 


Marchán García tomará ese verso y lo utilizará en la redac- 
ción de una estrofa completa, de modo a presentar La noche y 
mi dolor como un clamor de despedida.* 


Esa intención está también presente en Recuerdos, el poema 
que Marchán García dedica a la memoria de Dolores. Sus 
versos son un eco del artículo sobre Dolores. Insiste en sus 
virtudes, y resalta el ambiente terrible que ha debido sopor- 
tar: "de corrupción un piélago profundo / su pestilente 
lodazal y escoria."* Confirma además la noción del suicidio 
como un asesinato, un "¡incomparable y bárbaro suplicio a 
un alma grande que detesta el vicio!”* 


Es imposible confirmar la autoría del artículo, en base a la 
información disponible a presente. Empero, puede arriesgarse 
una hipótesis: detalles dejan suponer que el propio Marchán 
García pudo redactarlo. A ello apunta su indudable interven- 
ción en dos de las piezas. Adicionalmente, quien sea escribió 
el artículo hubo de poseer conocimiento directo de lo sucedi- 


41 Ídem, ibídem. 

% Para mayores detalles sobre las modificaciones efectuadas a La noche y 
mi dolor, léase el Anexo B del presente libro. 

% Marchán García, Antonio, Recuerdos, en La Democracia, Época 
segunda, Año I, Trimestre I, martes 2 de junio de 1857 

44 Artículo anónimo sobre Dolores Veintimilla, La Democracia, Época 
segunda, Año I, Trimestre I, martes 2 de junio de 1857 
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do con Dolores, y acceso a los documentos encontrados en su 
pupitre al momento de su suicidio, e incorporados el mismo 
día al proceso legal iniciado con tal motivo. 


Más allá de la cuestión de la autoría del artículo sobre 
Dolores, otro detalle interesante se desprende del penúltimo 
párrafo del mismo. Allí se lee: 


"Pero ya después de muerta, ¿ha podido escapar- 
se de los tiros salvajes de los que con tanta atro- 
cidad la atormentaron cuando viva? No: todavía 
sobre su tumba, en ese lugar donde la criatura no 
pertenece al mundo sino a la eternidad, la ha al- 
canzado la maledicencia engalanada con rudos 
y plebeyos versos." * 


El tenor de la última frase es indudable: ha aparecido en 
Cuenca un poema en el que se ha degradado una vez más a 
Dolores, luego de su muerte. El identificar tal poema parece 
tarea imposible, hasta que se considera una publicación 
ocurrida en Quito, subsecuente a la de La Democracia. 


En el periódico El Artesano, del jueves, 18 de junio de 1857, 
aparece un poema intitulado En la muerte de Dolores Veinti- 
milla de Galindo.** Está fechado a 24 de mayo de 1857, y 
aparece firmado con las iniciales “A.S.” De su lectura se 
desprende que, quien lo redacta busca presentarse como una 
mujer y se dice amiga de Dolores, tan cercana que incluso la 
ha acompañado a diario a la iglesia. 


45 Ídem, ibídem. Énfasis añadido. 

46 A. S. (Pseudónimo / iniciales). En la muerte de Dolores Veintimilla de 
Galindo, en El Artesano, No. 9, Trimestre I, Quito, 18 de junio de 1857, 
p.36 
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Es, sin embargo, imposible confirmar independientemente 
tales afirmaciones. Y la amistad que el anónimo autor o 
autora dice profesar a Dolores es por demás extraña: en la 
segunda sección de la composición, lanza una doble acusa- 
ción, apenas velada, en su contra: 


"¡No eras un monstruo no! Un desvarío 
Te hizo buscar en un despecho calma, 

y ese reposo que gozaba el alma 

lo buscabas después con ansiedad. 


Ese delirio te mostró la tumba 
como abundante material de gloria 
trastornada y loca tu memoria; 
creíste ¡insensata! tu dolor ahogar. 


147 

El mensaje de la primera estrofa es claro: Dolores buscó “en 
un despecho calma”, tal “despecho” le hizo perder el “reposo 
que gozaba el alma”, reposo que luego buscaba “con ansie- 
dad”. A principios del siglo diecinueve, el vocablo despecho 
indicaba simplemente “desesperación, furor, iracundia.” 
Hacia mediados de siglo, empero, había ya mutado para 
alcanzar el significado que se aceptaría en 1886, y que aún 
hoy conserva: 


“Malquerencia nacida en el ánimo por desenga- 
ños sufridos en la consecución de nuestros de- 
seos o en los empeños de nuestra vanidad.”* 


47 Real Academia Española, Diccionario de la lengua castellana por la 
Real Academia Española, Quinta Edición, Imprenta Real, Madrid, 1817, 
p. 312 
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La alusión se complementa en la segunda estrofa con la 
inexplicable aserción de que “ese delirio te mostró la tum- 
ba/como abundante material de gloria”. Tales versos antici- 
pan una muy amplia línea de críticas a Dolores, que serán 
vertidas por múltiples comentaristas, en el siglo y medio a 
venir. 


48 Real Academia Española, Diccionario de la lengua castellana por la 
Real Academia Española, Quinta Edición, Imprenta Real, Madrid, 1884, 
p. 372 
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3. LA INTERVENCIÓN DE RICARDO 
PALMA 





La aparición del material de La Democracia hallará profundo 
eco en periódicos de América. En el año de 1857, al menos 
cuatro publicaciones de lengua española reproducen datos 
sobre el asunto, tomados directamente del periódico quiteño - 
dos en Colombia, una en Venezuela y otra en los Estados 
Unidos.*” Tres de ellas — La Patria, de Bogotá, el Diario de 
Avisos, de Caracas, y El Clamor del Pueblo, de Los Ángeles, 
Estados Unidos - transcriben La noche y mi dolor íntegra- 
mente. Es temprana evidencia del consistente impacto que 


% Las mismas son (a) La Patria, Bogotá, Colombia, fecha exacta por 
definir, 1857, reedición que incluye La noche y mi dolor, según mención 
de Diario de Avisos de Caracas; (b) Anónimo, Ecuador — Suicidio de una 
joven escritora, en Diario de Avisos, Caracas, Venezuela, septiembre 19, 
1857, p. 3, extracto de material editado en La Patria, incluye La noche y 
mi dolor. (c) Anónimo, Sud América — Ecuador, Panamá Star and Herald, 
Panamá, Colombia, 9 de julio de 1857, p.3, nota corta con mención de 
suicidio de Dolores Veintimilla, y de ataque por parte de clérigo. (d) 
Veintimilla, Dolores, La noche y mi dolor, El Clamor Público, Los 
Ángeles, Estados Unidos, 12 de septiembre de 1857, p. 1, publicación 
íntegra del poema, sin mención de la autora o detalle adicional alguno. 
Debe mencionarse que ésta lista no es, en modo alguno, exhaustiva, y que 
es posible que, en 1857, otras publicaciones, tanto en el Ecuador como en 
el extranjero, se hayan hecho eco de la noticia y hayan reproducido 
material de la misma. 
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esos versos no dejarán de suscitar hasta nuestros días. Tan 
solo tres años más otros poemas de Dolores Veintimilla 
circularán en América. Lo harán de mano de un intelectual 
peruano, Ricardo Palma. 


El 23 de noviembre de 1860, Palma — por entonces un joven 
de apenas veintiséis años - se apresta a emprender una 
arriesgada aventura. Ferviente seguidor del líder liberal José 
Gálvez Esgúsquiza, ha decidido participar en lo que pasará a 
la historia como un fallido golpe de estado contra el general 
Ramón Castilla y Marquesado, en ese entonces presidente del 
Perú. Palma, junto con otros conjurados, tiene por misión 
tomar por asalto la residencia de Castilla, en Lima. El ataque, 
imperfectamente planeado y ejecutado, se frustra.“ Inmedia- 
tamente después de tal fracaso, Palma deberá abandonar su 
patria. Días más tarde, arribará a Chile, país que lo acogerá 
durante dos años. 


No es la primera vez ni será la última que Palma parta al 
exilio. Sin embargo, el que inicia ese diciembre de 1860 será 
de crucial importancia para su futuro: "[n]Jo bien llegó al 
lugar donde debía pasar el destierro, cuando comenzó una 
intensa y fructífera vida literaria."*! Desde Santiago, Palma 
cimentará su carrera y consolidará amistades indispensables. 


30 Ugarte del Pino, Juan Vicente, Historia de las constituciones del Perú, 
Editorial Andina, Lima, 1978, p. 413 

51 Rodríguez-Arenas, Flor María, Prefacio, en Palma, Ricardo, Tradicio- 
nes peruanas: las tradiciones más cortas, entre el refrán y el cuento, 
Edición crítica de Flor María Rodríguez-Arenas. StOCkcero, Buenos 
Aires, 2006, p. XXV 
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Una de sus primeras publicaciones en Chile habrá de probar- 
se fundamental para la memoria de Dolores y para las letras 
ecuatorianas: en 1861, Palma da a estampa, por dos ocasio- 
nes, un extenso ensayo sobre Dolores Veintemilla. La 
primera de esas ediciones verá la luz en una publicación de 
prestigio y buena circulación entre las élites intelectuales 
sudamericanas, la Revista de Sud América. La pieza aparece- 
rá bajo el título Doña Dolores Veintimilla (Poesías.).*? 


Palma buscará asegurar para el texto la más amplia difusión 
posible, como se desprende de cartas contemporáneas. El 17 
de diciembre de 1861, en misiva dirigida a José Casimiro 
Ulloa — director de La Revista de Lima - mencionará la 
inminente segunda publicación de su ensayo y su interés en 
que el mismo fuese reproducido una tercera vez, con miras a 
alcanzar el público de la patria de Veintimilla y, más especí- 
ficamente, lectores en Guayaquil: 


“En el vapor próximo le enviaré un folleto que voy 
a publicar con el título "Dos poetas”. Contiene un 
artículo sobre Don Juan María Gutiérrez el compl- 
lador de la América poética y otro sobre Doña Do- 
lores Veintimilla, poetisa ecuatoriana. Este último 
creo que le convendría reproducirlo en La Revista, 
por el interés que encierra para los suscriptores de 
Guayaquil y por lo romanesco de la vida de esta 
mujer.”5 


32 Palma, Ricardo, Doña Dolores Veintimilla (Poesías.), en Revista de 
Sud-América, Anales de la Sociedad de Amigos de la Ilustración, Año Il, 
No. 4, Imprenta del Universo de G. Helfmann, Valparaíso, Diciembre de 
1861, p. 201 

33 Palma, Ricardo, Epistolario General, 1846-1891, Tomo 1. Universidad 
Ricardo Palma Editorial Universitaria, Lima, 2005, p. 54 
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En una segunda misiva, enviada diez días más tarde, Palma 
insistirá en su sugerencia de publicación sobre el texto 
dedicado a Veintimilla: 


“Por este vapor le remito un cuaderno que contie- 
ne dos artículos míos juzgando a Don Juan María 
Gutiérrez y Doña Dolores Veintimilla. Si cree V. 
que el artículo sobre esta poetisa ofrezca algún in- 
terés para sus suscriptores de Guayaquil haría bien 
en reproducirlo. Lo considero de algún mérito y 
disimule la modestia de autor.”%* 


El folleto mencionado por Palma en su carta a Ulloa, - 
intitulado Dos poetas, apuntes de mi cartera,*”- ha sido 
publicado poco antes en Valparaíso, en la misma imprenta 
que editaba la Revista de Sud América. El texto es idéntico al 
aparecido previamente en dicha publicación. En él se inclu- 
yen siete composiciones de Veintemilla, en su orden: A 
Carmen, el texto que comienza “Ninfa del Guayas...”, A un 
reloj, A mis enemigos, Sufrimiento, el texto de Quejas (sin 
título), y La noche y mi dolor. Debe anotarse que, a pesar 


5% Ibid, p. 56 

35 Palma, Ricardo, Doña Dolores Veintimilla (Poesías.), en Palma, 
Ricardo, Dos poetas, apuntes de mi cartera. Imprenta del Universo de G. 
Helfmann, Valparaíso, 1861 

36 Es interesante constatar que en una de las primeras traducciones y 
publicaciones del poema de Veintemilla en el extranjero — aquella 
efectuada por Marco Antonio Canini al italiano en 1889 - la composición 
aparezca también sin título alguno, lo que puede apuntar a que ha sido 
tomada de una versión temprana del ensayo de Ricardo Palma, como se 
explica en la nota 60 de este libro. Dolores Veintimilla, Poema sin título 
que se inicia “Eh l'ho potuto amar?... Cuando il conobbi”, en Canini, 
Marco Antonio, (comp.), /l libro dell' amore; poesie italiane raccolte, e 


38 


de los apremios de Palma, la Revista de Lima no publicará el 
ensayo sobre Veintimilla, excluyéndose así la circulación tan 
anhelada por el autor. 


El cómo Palma llegó a enterarse de la existencia de Veinte- 
milla y a obtener copias de algunos de sus poemas lo cuenta 
el mismo en detalle en su ensayo: 


"En febrero de 1855 cúponos en suerte hacer un 
viaje a Guayaquil a bordo del vapor de guerra Rí- 
mac, [...] Entre las relaciones cuyo trato frecuentó 
el firmante de éste artículo existía una señorita de 
notable hermosura y cultivado ingenio con la que 
hablando una noche de versos, le arrancamos el 
compromiso de que nos proporcionaría las compo- 
siciones de una amiga suya. Causas extrañas a 
nuestra voluntad nos hicieron por entonces aban- 
donar precipitadamente Guayaquil, y en distintas 
ocasiones que tuvimos motivo después para escri- 
bir a nuestra benévola amiga la recordamos tal vez 
con impertinencia su promesa. Por fin a principios 
de 1857 recibimos de ella un paquetito, contenien- 
do un periódico y un pliego de versos, preciosos 
materiales que fueron a enriquecer nuestra cartera 


[ia JrRe 


tradotte da straniere da Marco Antonio Canini. Tipografia dell'Ancora, 
Venecia, 1889, p. 73 

37 Palma, Ricardo, Doña Dolores Veintemilla (Poesías.), Op. Cit., p. 28. 
La presencia de Palma en Guayaquil y sus contactos con la sociedad del 
puerto se hallan comprobados y documentados, inter alia, por publicacio- 
nes contemporáneas en un diario de esa ciudad, El Progreso — Periódico 
popular. En el mismo, en febrero de 1855 publica dos poesías, dirigidas 
ambas a anónimas señoritas. Palma, Ricardo, En Guayaquil, a una 
señorita que me pidió versos, y En Guayaquil, a ..., en El Progreso — 
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Palma explica a continuación que el periódico contenía un 
artículo de autoría de Dolores Veintemilla. El texto es 
reproducido en íntegro dentro de su ensayo, y al leerlo, es 
evidente que corresponde a la Necrología escrita por Dolores 
sobre Tiburcio Lucero, aún si ese título no se encuentra 
identificándolo.* 


Se puede asumir que el contenido del pliego de versos 
enviado a Palma por la anónima guayaquileña estuvo escrito 
a mano. Es posible determinar, en base al ensayo, que ese 
documento original contenía seis poemas: A Carmen, el texto 
que comienza “Ninfa del Guayas...” (sin título), A un reloj, A 
mis enemigos, Sufrimiento, y el texto que comienza “Y 
amarlo pude!!! Al sol de la existencia” (conocido luego como 
Quejas, sin título). Sobre el séptimo poema —La noche y mi 
dolor- Palma afirma que lo ha tomado de un recorte del 
periódico Democracia de Quito, de julio de 1857, y que por 
tanto no fue parte — ni podía serlo por las condiciones de su 
creación — del pliego ya referido. 


El que dos de los poemas carezcan de título da la medida de 
la autenticidad del envío: las composiciones reproducidas por 
la remitente tenían una forma exenta de preocupaciones de 


Periódico popular, Mes 6to, Núm 77, Guayaquil, sábado 3 de febrero de 
1855, p. 4 

38 Esta mención de Palma es imposible de confirmar al momento. Es 
importante pues implica que la Necrología sobre Tiburcio Lucero ha sido 
publicada, sin el título con el que se la conoce, en un periódico editado 
antes de la muerte de Dolores Veintimilla, es decir, entre el 27 de abril y 
el 23 de mayo de 1857. ¿Es tal afirmación un error, una confusión, o en 
verdad existió una publicación tal? 


40 


publicación.*”? Ello es compatible con el modo en que las 
creaciones de mujeres ilustradas circulaban a la época, un 
modo que privilegiaba por necesidad la difusión por vía 
manuscrita dentro de grupos establecidos por parentesco, 
amistad y afinidad. Al respecto, Palma consigna específica- 
mente en su ensayo: 


“[Lla poetisa sentía en su espíritu la imperiosa 
necesidad de trasladar sus impresiones y sufri- 
mientos al papel y por eso escribía ya solo para 
sus amigas íntimas, las que sacaban copias de 
sus armoniosos versos. Así han podido llegar a 
nuestras manos y salvarse quizás de la oscuridad 
las producciones que insertamos [...]”% 


Esos detalles permiten asumir que, ya establecida en Cuenca, 
Veintemilla conservó sus vínculos con mujeres guayaquile- 
ñas, parientes y amigas suyas. Una de ellas tendría un papel 
fundamental en la conservación de sus poemas, al facilitárse- 
los a Ricardo Palma. Un papel que ha sido totalmente ignora- 
do dentro de la historia literaria ecuatoriana, que a la acción 


32 Es de anotar que la composición conocida como Quejas carece de título 
en las ediciones del ensayo de Palma de 1861, aquellas de Revista de Sud- 
América y Dos poetas: apuntes de mi cartera, pero en la tercera, la de 
Tradiciones, el título de Quejas ha sido ya incorporado. Ello sugiere dos 
posibilidades: la menos plausible implica que Palma tuviese, en algún 
momento de los once años transcurrido entre publicaciones, la oportuni- 
dad de acceder a otra fuente del poema, o que, simplemente, decidiese 
crearle un título. Debe mencionarse que, como se verá en el Capítulo 4 
del presente libro, Palma incluirá notas, correcciones y adiciones en 
reediciones posteriores del ensayo, circunstancia que lo convertirá en un 
texto de particular fluidez. Tal evidencia torna indispensable el cotejar 
versiones al momento de considerar la influencia del ensayo de Palma en 
textos editados posteriormente. 

60 Palma, Ricardo, Doña Dolores Veintemilla (Poesías.), Op. Cit., p. 29 
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de esa anónima dama debe más de la mitad de las poesías de 
Veintemilla. 


La importancia del trabajo de Palma no se limita al rescate de 
esos poemas. Adicional y fundamentalmente, debe resaltarse 
la actitud con la que los presenta. Su ensayo no busca suscitar 
escándalo. Es, por el contrario, un estudio que valora y que 
asume desde su primer párrafo, la calidad de escritora de 
Dolores: 


"No es una novela romántica la que hoy damos a 
luz. Es la biografía de una poetisa menos cono- 
cida en su patria por sus sentidos versos que por 
la lamentable catástrofe que puso fin a su vi- 
da" 


Palma analiza los poemas que transcribe, estableciéndolos 
como trabajos interesantes y dignos de una crítica literaria 
seria. En virtud de tal espíritu, no evita señalar ligeros 
errores, pero tampoco rehúye los elogios, cuando halla razón 
para prodigarlos. Su comentario alcanza su punto más 
interesante al final del artículo, cuando, haciéndose eco del 
artículo de La Democracia, encuentra la razón del suicidio de 
Dolores en los ataques que recibió, y formula un sorprenden- 
te deseo: 


"La sociedad que despiadada te precipitó en [el 
crimen], quizás un día sea menos cruel con tu 
memoria, y perdone tu extravío por amor al bri- 


6! Ídem, ibídem, p. 28 
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llo que has añadido a las letras en la patria de 
Olmedo." 


He aquí una conjunción totalmente inesperada. Una mujer ha 
sido, de improviso, incluida públicamente en el campo de las 
letras en la patria de Olmedo, y tal inclusión no es gratuita: se 
produce en razón de un talento capaz de dar brillo a ese 
ámbito. Para apreciar plenamente el criterio de Palma, debe 
recordarse que escribe su ensayo sobre una autora que no ha 
visto impreso uno solo de sus versos en vida, % que ha sido 
vilipendiada públicamente, y cuya memoria, más allá de la 
publicación en La Democracia, parece destinada a desvane- 
cerse de la consciencia social y de la historia de su país. La 
audaz y meritoria intervención de Ricardo Palma contribuye, 
indudablemente, a evitar tal destino. 


62 Ídem, ibídem, p. 38 

63 Ricardo Palma menciona en su artículo que Dolores ha publicado 
poesías en vida, las mismas que han sido recibidas con rechazo. Es de 
presumirse que, en este punto, Palma posiblemente confunde la historia 
de Dolores Veintimilla con la de su coterránea, Dolores Sucre. En 1855 — 
el mismo año en que Palma declara haber visitado Guayaquil — la 
adolescente Sucre publica sus versos en tal ciudad. La reacción social es 
cruel y hace noticia, tanto en el Ecuador como en América Latina. Para 
más detalles, Vid., Barrera-Agarwal, María Helena, Dolores Sucre 
Lavayén: la poesía como manifiesto autobiográfico de la mujer ecuato- 
riana en el siglo XIX, en Bernardita Llanos y Ana María Goetschel (Eds.), 
Fronteras de la memoria: cartografías de género en artes visuales, cine y 
literatura en las Américas y España, Editorial Cuarto Propio, Santiago, 
Chile, 2012 

64 Contribuye también a una confluencia extraordinaria: es posible que, en 
virtud de la lectura del ensayo de Palma, Isidore-Lucien Ducasse, Conde 
de Lautréamont, considerase oportuno incluir una mención sobre Dolores 
Veintimilla en uno de sus libros. Para más detalles, Vid. Anexo D del 
presente ensayo. 
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4. La FABULACIÓN DE BLEST GANA 





El texto de Ricardo Palma sobre Dolores Veintimilla tiene 
amplia difusión. Además de su doble publicación en Chile,% 
aparecerá en una revista y en un periódico del Perú.% En esas 
ediciones conservará un idéntico tenor. Tan solo en 1873, 
Palma modifica el ensayo, antes de publicarlo en la Revista 
de Santiago.* Ese cambio implica la inclusión de un artículo, 
cuya importancia es definida por Palma de modo elocuente: 


"Un poeta chileno, don Guillermo Blest Gana, 
amigo de la infortunada Dolores y que acompa- 
ñó su cadáver a la fosa, consignó en un sentido 


65 Palma, Ricardo, Dolores Veintimilla, Revista de Sud-América, 
Valparaíso, Imprenta del Universo de G. Helfmann, 25 de diciembre de 
1861. Adicionalmente, el artículo fue publicado en cinco entregas en el 
periódico dominical El Céfiro: Palma, Ricardo, Dolores Veintimilla, en El 
Céfiro - Periódico semanal dedicado al bello sexo, Lima, Entrega lI, Tomo 
I, Número 2, 29 de junio de 1862, p. 23; Entrega Il, Tomo L No. 9, 31 de 
agosto de 1862, p. 69; Entrega III, Tomo I, No. 10, 7 de septiembre de 
1862, p. 79; Entrega IV, Tomo I, No. 11, 14 de septiembre de 1862, p. 84. 
66 Palma, Ricardo, Dolores Veintimilla, en Revista Americana, Lima, 
Imprenta del Comercio por J. M. Monterola, 5 de marzo de 1863. 

67 Palma, Ricardo, Dolores Veintimilla, en Revista de Santiago, 1872- 
1873, Tomo Il, Librería Central - Imprenta Nacional, Santiago, 1873, p. 
s01 
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artículo algunos pormenores íntimos sobre tan 
desconsoladora tragedia." 


Legitimado por la aceptación de Palma, el texto de Blest 
Gana se incorpora así a la historia de Dolores, sin que exista 
duda alguna sobre la veracidad de su contenido. De hecho, va 
a ser considerado como el más autoritativo en existencia, por 
haber sido escrito por un hombre de letras eventualmente 
reconocido como un intelectual de importancia. Un hombre 
que se presenta no solo como un testigo, sino como un 
protagonista de los hechos. Gracias a esa doble calidad, su 
palabra habrá de poseer poderosa influencia respecto de la 
memoria de Dolores Veintimilla. 


El artículo de Blest Gana aparece por vez primera en 1858, 
bajo el título de La suicida.” Apenas ha transcurrido un año 
desde la muerte de Dolores. Blest Gana lo publica en Chile, 
sin incluir el nombre de la protagonista de su relato o del 
resto de personajes que en él figuran. El período que describe 
es el final de la vida de Dolores. Lo hace detallando su última 
velada, el suicidio, la autopsia y, finalmente, el traslado del 
cadáver a una sepultura fuera del cementerio de la ciudad. 
Blest Gana se presenta como el héroe mayor de una jornada 
plena de infamia: es el amigo que se enternece ante la situa- 
ción, que intenta impedir la autopsia, que se horroriza ante la 
crueldad de la gente, y que acompaña el cadáver de Dolores, 
hasta depositar flores sobre su tumba. 


68 Ídem, ibídem, p. 810 
62 Blest Gana, Guillermo, La suicida, Revista del Pacífico, Valparaíso, 
Tomo Ll, 1858, p. 499 
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La protagonista es descrita de inmediato como una mujer 
“joven y hermosa. Era casada y tenía un hijo. Su marido 
estaba ausente.” 7% La razón esencial de sus cuitas es también 
prontamente definida: 


“Lecturas y estudios mal dirigidos, habían estor- 
bado más bien que servido al desarrollo de su in- 
teligencia despejada, y era de corazón ardiente, 
entusiasta y romanesca de espíritu.””! 


De esos elementos — ausentes del artículo de La Democracia 
y de ensayo original de Palma - emerge la imagen que Blest 
Gana busca crear: el arquetipo de la heroína romántica, 
envuelta en una desventura que incluye infidelidad, escepti- 
cismo y muerte trágica y temprana. Arquetipo desarrollado 
desde la primera página del artículo, en la que con certeza 
absoluta, se ofrece una serie de revelaciones sorprendentes 
por su magnitud. Según Blest Gana, Dolores no amaba a su 
marido, se había enamorado de otro hombre, y ese amor, 
ilegítimo a ojos de la sociedad, la había conducido a la 
desesperación. Desesperación preexistente que será potencia- 
da por los ataques recibidos luego de la publicación de la 
Necrología sobre Tiburcio Lucero, conduciéndola al suicidio. 


Por más de ciento cincuenta años, la imagen así construida 
prevalecerá por sobre cualquier otra, convirtiéndose en 
verdad incontrovertible. Es simple apreciar el porqué: el tono 
del ensayo y la calidad de testigo presencial de Blest Gana 
hacen presumir una gran familiaridad, capaz de suscitar 
confidencias altamente introspectivas. Una familiaridad que 
habría sido improbable en ausencia de profunda amistad de 


70 Ídem, ibídem, p. 499 
Ml Ídem, ibídem. 
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buena data. Tal suposición, sin embargo, se revela incorrecta 
tan pronto como se investiga bajo qué circunstancias se 
hallaba Blest Gana en el Ecuador, ese año de 1857. 


Blest Gana abandona Santiago en julio de 1836, para dirigir- 
se al Ecuador como representante de la sociedad chilena El 
Porvenir de las Familias.”? Su misión es vender seguros de 
vida de modo itinerante, en calidad de agente comisionista. 
Arriba a Guayaquil en agosto de ese año.”? Hacia noviembre, 
se ha trasladado ya a Quito.?* Es imposible determinar con 
exactitud el día de su arribo a Cuenca. Empero, debe anotarse 
que en una carta fechada en Quito, a 18 de marzo de 1857, 
Pedro Fermín Cevallos menciona que ha entregado a Blest 


12 Orrego Barrios, Antonio, Don Guillermo Blest Gana, en Blest Gana, 
Guillermo, Obras completas de Don Guillermo Blest Gana, Tomo 
Segundo, Imprenta Cervantes, Santiago de Chile, 1907, p. XX “[E]n julio 
de 1856 se veía [...] en la obligación de ausentarse del país por primera 
vez para dirigirse al Ecuador como agente de la Compañía denominada 
"El Porvenir de las familias". 

73 Blest Gana, Guillermo, A.D.C., en Revista del Pacífico, Imprenta y 
Librería del Mercurio, Valparaíso, 1858, p 374, poema fechado por Blest 
Gana del siguiente modo “Guayaquil, agosto 31 de 1856”. Idéntica 
anotación aparece en otro poema suyo editado en la misma publicación. 
Vid. Blest Gana, Guillermo, Soneto, en Revista del Pacífico, Imprenta y 
Librería del Mercurio, Valparaíso, 1858, p 183. 

74 Así lo confirma un poema fechado con la nota “Quito, Noviembre 20 
de 1856”, Blest Gana, Guillermo, A Freire (El día de la colocación de su 
estatua), en Blest Gana, Guillermo, Obras completas de Don Guillermo 
Blest Gana, Tomo Segundo, Imprenta Cervantes, Santiago de Chile, 
1907, p. 400 
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Gana el ejemplar de una leyenda escrita por Juan León Mera, 
y que éste se la ha devuelto con una vaga crítica. ”? 


Considerada la fecha de esa misiva, puede asumirse que Blest 
Gana se hallaba aún en Quito a principios de 1857. En base a 
esos detalles y en razón de la ocupación y los itinerarios de 
los agentes comisionistas de la época, puede colegirse 
también que su estancia en la ciudad de Cuenca, en vida de 
Dolores, no pudo ser mayor a unas pocas semanas, en el 
mejor de los casos. El propio Blest Gana, al final de su 
ensayo sobre Dolores, afirma ser “un hombre que la había 
conocido apenas”. De hecho, la conoce tan poco que, en una 
omisión extraordinaria, y a pesar de ser él mismo, por ese 
entonces, un aspirante a la gloria lírica, jamás menciona que 
Dolores escribiese poesía, ni cita verso alguno de la poeta. 


75 Cevallos, Pedro Fermín, Carta a Juan León Mera, fechada a 18 de 
marzo de 1857, en Cartas íntimas del Dr. Pedro Fermín Cevallos a Dn. 
Juan León Mera, Revista de la Casa de Montalvo, Biblioteca de Autores 
Ecuatorianos, Tomo VIII, Casa de Montalvo, Ambato, 1939, p. 36 “Blest 
me tomó su leyenda al día siguiente que Ud. me la dio, me dijo, después 
de leída, que la había encontrado, en medio de bonitas cosas, con falta de 
interés dramático, Yo no leo aún su obra pero me parece, sin saber por 
qué parecerme, que esto me dijo por decir algo. No tengo mucha confian- 
za en el juicio de este Señor.” (énfasis añadido) A pesar de la opinión de 
Cevallos, la amistad de Mera con Guillermo Blest Gana parece haber sido 
intensa. Buen ejemplo de ello es un poema que el ambateño dedica al 
chileno y que publica en 1858. Mera, Juan León, Al sol desde la cima del 
Panecillo, en Mera, Juan León, Poesías de Juan León Mera, Imprenta de 
Bermeo, por Julián Mora, Quito, 1858, p. 84. “A mi amigo el poeta 
chileno Guillermo Blest Gana”. En la segunda edición del libro, la poesía 
lleva una dedicatoria ligeramente distinta - "A mi amigo Blest Gana, 
poeta chileno." — y una nota final — “Quito, 1857”. Mera, Juan León, Al 
sol desde la cima del Panecillo, en Mera, Juan León, Poesías de Juan 
León Mera, Establecimiento Tipográfico Arte y Letras, Barcelona, 1892, 
p. 135 
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Ese vacío inexplicable confirma una inherente ausencia de 
trato cercano. 


Además de tal evidencia, existe otra, aún más grave, que 
establece con certeza absoluta el carácter ficticio del relato de 
Blest Gana: ni uno solo de los detalles que ofrece respecto de 
la muerte de Dolores Veintimilla, y de las horas posteriores al 
suicidio corresponde a la realidad. Su descripción — de 
innegable tono amarillista - está, punto por punto, desmentida 
por las declaraciones y por las actas del proceso judicial. 


¿Por qué entonces escribir un texto sobre Dolores y su 
suicidio? Blest Gana redactó su artículo con el fin de publi- 
carlo en una revista que fundó, junto a su hermano Alberto, 
en Santiago, a su regreso del Ecuador. Hoy como entonces, 
un relato sensacional, tomado de la vida misma, podía servir 
a las aspiraciones de un intelectual en ciernes. 
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5. VICENTE MOLESTINA Y EL 
INGRESO AL CANON 





Desde 1858 a 1866, la memoria de Dolores Veintimilla 
parece caer en el olvido en su tierra natal. Ello es extraño, ya 
que es plausible asumir que muchos de los intelectuales 
ecuatorianos activos en Quito y en Guayaquil durante la 
década de los cincuenta sabían de su historia, e incluso la 
habían tratado personalmente. Ninguno, empero, publicó 
texto conmemorativo o crítico sobre ella o intentó dar difu- 
sión a sus poesías. 


Por casi una década, el silencio es la actitud constante a su 
respecto. Ese vacío se mantiene incluso después de la publi- 
cación del ensayo de Ricardo Palma. Mientras el intelectual 
peruano se ocupa de rescatar y de dar a conocer los poemas 
de Dolores, ninguno de sus colegas ecuatorianos parece 
interesarse en el asunto. No se debe tal actitud a que desco- 
nocieran de la publicación de Palma: sin duda alguna, la 
misma debió circular en el Ecuador. Esa difusión es natural, 
por cercanía existente entre los escritores ecuatorianos de ese 
tiempo con el ámbito cultural peruano y chileno. No pocos de 
ellos publicaron, en su momento, en la Revista de Santiago, 
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en la Revista del Pacífico y en la propia Revista de Sud 
América, '* 


Uno de esos autores fue el ambateño Juan León Mera. En su 
caso, es indiscutible que estuvo al tanto de la publicación de 
Palma: en el mismo número de la Revista de Sud América en 
la que se edita el ensayo sobre Dolores, Mera publica parte 
del texto de La Virgen del Sol”” - cuya primera edición 
aparece en entregas en tal medio. Ello torna evidente que 
Mera conoció el artículo de Palma. Por su intermedio, puede 
asumirse que otros intelectuales ecuatorianos estuvieron al 
tanto de esa publicación. Tal conocimiento no suscitó, 
empero, expresión pública alguna. 


Ese silencio se rompe del modo más notable en 1866, gracias 
a la intervención de un joven guayaquileño, Vicente Emilio 
Molestina. Nacido en 1832, Molestina bien pudo coincidir 
con Dolores Veintimilla, socialmente, en Guayaquil o en 
Quito. Más allá de ésta posibilidad, es indudable que Moles- 
tina pertenecía a las círculos intelectuales de la época, en los 
cuales, de entre otros muchos contactos, haría amistad con 
Juan León Mera, con quien comparte varios proyectos, 


76 Los intercambios entre los diversos círculos intelectuales del continen- 
te, durante el siglo XIX, fueron frecuentes y continuos. 

77 Mera, Juan León, La virgen del sol, en Revista de Sud-América, Anales 
de la Sociedad de Amigos de la Ilustración, Año Il, No. 4, Imprenta del 
Universo de G. Helfmann, Valparaíso, Diciembre de 1861, pp. 251-256 
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incluyendo una publicación periódica, El álbum literario, 
histórico, científico y poético.”* 


En 1866, Molestina publica, en Guayaquil, la primera antolo- 
gía de poesía ecuatoriana, bajo el título de la Lira ecuatoria- 
na. Un libro fuera de lo común, no solo por lo novísimo de su 
empeño, sino por el modo en que en el mismo complementa 
obras consagradas con trabajos aún no elevados al rango de 
canónicos por la crítica. La suya es la primera publicación en 
formato de libro en la que aparecen poemas de Dolores 
Veintimilla - la única mujer presente en la compilación. 


Molestina incluye dos poemas de Dolores, La noche y mi 
dolor y Quejas. Los mismos son precedidos del siguiente 
comentario: 


"Sus trabajos literarios, que formaban como la 
epopeya de sus desgracias, fueron reducidos a ce- 
nizas por su propia mano cuando iba a abandonar 
la escena social, pretendiendo que se hundieran 
con ella para siempre en el abismo del olvido. Solo 
han quedado algunas composiciones cortas y bien 
sentidas, de las cuales las dos que van a continua- 
ción entrañan un mérito positivo.'”? 


Molestina jamás especifica las fuentes de su material. Empe- 
ro, de las líneas citadas se puede especular con relativa 
precisión sobre los orígenes de ambos poemas. La noche y mi 
dolor incluye las modificaciones y adiciones de autoría de 


78 Molestina, Vicente (Ed.), Álbum literario, histórico, científico y 
religioso, Empresa tipográfica y encuadernación de Calvo 1 Ca., Guaya- 
quil, 1863. 

72 Ibid, pp. 37-38. Se ha respetado la ortografía original. 
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Antonio Marchán García. Se ha copiado, por tanto, sea de La 
Democracia, sea del ensayo de Ricardo Palma. La misma 
fuente es probable respecto de Quejas, ya que la única 
versión impresa y difundida hasta entonces ha sido, precisa- 
mente, el trabajo de Palma.* 


En su antología, Molestina ubica a Dolores directamente 
después de José Joaquín de Olmedo. Tal decisión trae a la 
mente el párrafo final del artículo de Palma, en que el pe- 
ruano menciona cómo los versos de Dolores han dado brillo a 
la literatura de la patria de Olmedo. Es un orden sorprenden- 
te. No está dictado por rigor cronológico alguno: otros 
poetas, nacidos con anterioridad a la quiteña, habrían podido 
muy bien ocupar tan importante espacio. La decisión de 
Molestina es personal y tiene una intención específica. Busca 
resaltar la importancia de Dolores Veintimilla, brindándole el 
sitial que se le ha negado en vida. 


Indicios complementarios del propósito del compilador 
respecto a la poeta surgen de un examen cuidadoso del libro. 
Revela el mismo otras dos composiciones dedicadas a 
Dolores. De Antonio Marchán se publica el poema Recuer- 
dos, aquel ya editado en La Democracia, que aparece bajo un 
nuevo título, A una amiga suicida,?! y, del poeta cuencano 
Miguel Ángel Corral, se presenta la composición A la 
infausta memoria de la señora Dolores Veintimilla. 


80 Molestina jamás menciona al autor peruano, igual que Mera lo 
1gnorará, voluntariamente, en sus párrafos dedicados a Dolores. 

81 P.256 

82 Pp. 285 
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La Lira ecuatoriana posee, por tanto, tres elementos que 
pueden interpretarse, en su conjunto, como un sustancial 
homenaje a Dolores Veintimilla. ¿Fue la intención de Moles- 
tina elevarla al canon de tal manera? Es imposible saberlo. 
Lo cierto, empero, es que su trabajo tuvo precisamente tal 
efecto. El impacto de la Lira ecuatoriana es decisivo. A 
partir de su publicación, Dolores Veintimilla no puede ser 
ignorada en ningún estudio de literatura ecuatoriana. Ninguna 
antología puede obviar su presencia. La misma se ha tornado 
indispensable para los críticos y compiladores subsiguientes. 


El propio Juan León Mera va a referirse a ella, dos años más 
tarde, en su Ojeada histórico-crítica sobre la poesía ecuato- 
riana.** En su libro, Mera alude a la desigual calidad de los 
poetas incluidos por Molestina en su compilación.** A pesar 
de ello, elogia el hecho de que ha recogido obras de mérito, 
imposibles o muy difíciles de encontrar, particularmente los 
poemas de Dolores Veintemilla.** Entrando en material, 
Mera menciona cómo “nos quedan algunas muestras [de su 
Obra], aún fuera de las publicadas en la Lira, y nos servire- 
mos de ellas como de fundamento para nuestro juicio [...]"* 
No obstante esa afirmación, las únicas composiciones sobre 


83 Mera, Juan León, Ojeada histórico-crítica sobre la poesía ecuatoriana: 
desde su época más remota hasta nuestros días. Impr. de J. Pablo Sanz, 
Quito, 1868. Las citas de esta obra incluidas en el presente ensayo serán 
tomadas de esa edición del libro, por considerarla más relevante que la 
segunda, editada en 1893. Mera, Juan León, Ojeada histórico-crítica 
sobre la poesía ecuatoriana desde su época más remota hasta nuestros 
días. Impr. de J. Cunill Sala, Barcelona, 1893. 

84 Mera alude a como Molestina ha otorgado "el diploma de poeta a 
algunos cuyas producciones o no conocíamos o no nos habríamos 
atrevido a calificar de poesías". Ídem, ibídem, p. 271 

$5 Ídem, ibídem 

86 (dem, ibídem, p. 272 
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las que Mera comenta en su libro son precisamente las 
recopiladas por Molestina, Quejas?” y La noche y mi dolor.* 


Su análisis sobre esas obras es relativamente positivo, 
arraigado sobre una admisión inicial: 


"Por fortuna, al hablar de los partos literarios de la 
Señora Veintimilla, tenemos que empezar con el 
elogio de su talento; pues lo tenía y no vulgar, co- 
mo se descubre en los pocos versos que nos ha de- 
jado. Añadamos que ese talento estaba unido a un 
corazón extremadamente sensible y fogoso: cora- 
zÓn de poetisa al cual la más breve chispa de inspi- 
ración bastaba para convertirlo en una hoguera."* 


Esa apreciación del talento de Dolores, empero, se ve tempe- 
rada, repetidamente, al mencionar Mera cómo 


"El buen talento de esta señora está oscurecido por 
la mal dirigida educación literaria: sus versos 
prueban que los hacía por pura inspiración y nada 
más. Esto es a la par un elogio y una censura: elo- 
gio de las buenas dotes que le dio la naturaleza; 
censura de no haberlas cultivado y hecho realzar 
con el estudio." 


$7 Ídem, ibídem, p. 273 
88 (dem, ibídem, p. 276 
$9 (dem, ibídem, p. 273 
9% Ídem, ibídem, p.274-275 
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El estudio al que Mera alude no es aquel formal.”! Reprocha 


a Dolores en no haberse formado como autodidacta, en 
función de un currículo propio, basado en lecturas que el 
ambateño considera serias y pertinentes para un poeta. 
Percibe en la obra de Dolores, por el contrario, la influencia 
de obras poco apropiadas, que presume han sido preferidas: 


"[N]Jo es aventurado presumir también que la lec- 
tura no fue de lo más selecto y sin duda cayeron en 
manos de la joven libros de aquellos que por des- 
gracia abundan en América, insustanciales y co- 
rruptores en el fondo, defectuosos y abominables 
por la forma." 


Más allá de las limitaciones de esa percepción, el texto de 
Mera es fundamental porque establece, de manera concreta, 
aspecto específico de los antecedentes del suicidio de Dolo- 
res: 


"La imprudencia de un sacerdote fanático, por no 
decir más, tuvo mucha parte en la consumación 
del suicidio. Hemos consagrado a la memoria de la 
señora Veintimilla el sentimiento y las lágrimas 
que merece toda desventura, y justo es que exe- 
cremos y maldigamos las malas pasiones de aquel 
hombre que la impulsó al delito. Los restos de la 
víctima yacen en solitario sepulcro, y el fanatismo 


21 El propio Mera ha sido un autodidacta absoluto, en razón de sus 
circunstancias familiares. Sabe que las mujeres de su tiempo — como 
Dolores, en particular, lo ha hecho - pueden asistir a escuelas básicas 
privada, y que les es negada la posibilidad de educación media y superior 
formal. 

% Ídem, ibídem, p. 273. 275 
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del victimario, ¿podría quedar sin la maldición de 
la sociedad cristiana y culta?" 


En vano se buscará una descripción similar en los textos 
publicados anteriormente sobre Dolores — el artículo en La 
Democracia, la fabulación de Blest Gana y el ensayo de 
Ricardo Palma.* La denuncia de Mera es remarcable: 
confirma públicamente que el autor de los ataques públicos 
contra Dolores ha sido un sacerdote. Mera califica a tal 
clérigo de “fanático”, y no se limita a reiterar tal imputación. 
En su frase final al respecto llama, sin ambages, a que la 
“sociedad cristiana y culta” maldiga ese fanatismo. 


Es un llamado drástico, sustentado sin duda alguna en un 
detallado conocimiento de los hechos. El que Mera — un 
hombre ya por entonces conocido por su conservador carác- 
ter y por su apego a la doctrina católica — encuentre necesario 
condenar categóricamente las acciones de un sacerdote, da la 
medida de la gravedad de las mismas. Esa condena tornará 
imposible para comentadores subsiguientes, el obviar consi- 
derar de manera expresa —para negar o para confirmar — esa 
intervención respecto de las razones exactas del suicidio de 
Dolores Veintimilla. 


9 Ídem, ibídem, p. 272 

% Tan solo una breve nota publicada en Panamá aludirá antes a la 
intervención de un sacerdote, aún si superficialmente. Anónimo, Sud 
América — Ecuador, Panamá Star and Herald, Panamá, Colombia, 9 de 
julio de 1857, p.3 "En Cuenca se ha suicidado la Señorita D. Dolores 
Veintimilla de Galindo, a consecuencia de que un clérigo la llamó por la 
prensa panteísta en sus creencias religiosas." 
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6. FEDERICO PROAÑO Y LA NUEVA 
ERA 





En 1870, Dolores Veintimilla hará parte de la segunda 
antología poética publicada en Guayaquil, la Guirnalda 
literaria. % A pesar de editarse en el Ecuador, la misma no se 
circunscribirá a autores de tal nacionalidad: englobará poetas 
de diversos países de América Latina. Se distinguirá también 
por considerar únicamente escritoras de sexo femenino. 
Veintemilla estará presente en sus páginas con los dos 
poemas ya incluidos en el libro de Molestina, Quejas y La 
noche y mi dolor.* 


El compilador y editor de la Guirnalda literaria es el aboga- 
do José Rafael Arízaga. Doce años antes, en 1858, Arízaga 


%5 Arízaga, José Rafael, (comp.), La guirnalda literaria: colección de 
producciones de las principales poetisas i escritoras contemporáneas de 
América i España. Impr. i Encuad. de Calvo 1 Ca., Guayaquil, 1870 

% Debe anotarse que en el libro de Arízaga los poemas de Veintemilla 
son transcritos de aquel de Molestina con exactitud. Una diferencia 
existe, sin embargo: en la Guirnalda literaria se incluye un subtítulo en 
La noche y mi dolor, que se lee “(Imitación de Zorrilla)”, p. 186. 
¿Introdujo Arízaga tal glosa? Es de suponerse que tal fue el caso, puesto 
que no existe ninguna otra fuente posible. La noche y mi dolor está en 
verdad inspirada de un poema del poeta español José Zorrilla y Moral, 
pero se trata más de un uso crítico que de una imitación, como se analiza 
en el Anexo B del presente libro. 
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ha tenido un papel preponderante dentro de la historia de 
Dolores Veintimilla. Ese año, el viudo de la poeta, el médico 
colombiano Sixto Antonio Galindo, retorna a Cuenca. Su 
intención es intentar un proceso judicial ante la Curia, 
buscando se permita que los restos de Dolores descansen en 
sagrado, transfiriéndolos al cementerio de Perespata. 


Galindo contratará a Arízaga como defensor de la causa de 
Dolores Veintimilla.” El 23 de noviembre de 1858, éste 
inicia el proceso, con un escrito en el que sustenta los 
primeros elementos de su argumentación: Dolores ha sido 
una dama piadosa y profundamente católica, incapaz de 
cometer suicidio de no mediar un estado de locura temporal. 
Ha sufrido del mismo afectada por la inmensa presión a la 
que se ha hallado sometida, particularmente luego de la 
publicación de su Necrología sobre Tiburcio Lucero. 


Paradójicamente, el proceso canónico se inicia cuando no ha 
concluido aún el proceso penal instaurado a raíz de la muerte 
de Dolores Veintimilla. Ello redundará, inesperadamente, en 
la conservación de varias piezas procesales de extraordinaria 
importancia. Arízaga obtendrá el desglose de varios docu- 
mentos del proceso penal, los mismos que adjuntará a sus 
alegatos presentados dentro el proceso canónico. De tal modo 
habrán de preservarse los originales de los documentos 
hallados en el pupitre de Dolores — la nota a su madre y las 
dos versiones de La noche y mi dolor. Adicionalmente, se 


27 El que el Dr. Arízaga no ha actuado pro bono se desprende, particular- 
mente, de una nota marginal efectuada de su puño y letra en el alegato 
presentado en el proceso canónico, el 10 de enero de 1859. Allí se lee: 
“Estimo esta defensa en 18 onzas de oro.” 

2 Escrito presentado por el Dr. Sixto Antonio Galindo, proceso 
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incorporan cuatro páginas del diario que Dolores llevaba en 
los meses inmediatamente anteriores a su muerte, y un 
ejemplar impreso de la Necrología sobre Tiburcio Lucero, 
que lleva al final una breve acotación manuscrita, de dos 
líneas, de puño y letra de la poeta.” 


A tan invalorable material se aúnan las copias de varias 
piezas procesales, que el juez en derecho canónico solicita de 
aquel en derecho criminal. Se conservan de tal modo las 
declaraciones de los criados de Dolores, y de las primeras 
personas que arribaron al lugar del suicidio en la madrugada 
del 23 de mayo de 1853. También se hallan transcritos las 
actas del reconocimiento del cadáver y del lugar de los 
hechos. 


En algún momento de 1859, el proceso canónico finaliza, con 
una sentencia favorable a la petición de Sixto Antonio 
Galindo. De acuerdo a las normas judiciales más básicas, el 
legajo que lo contiene habría debido ingresar entonces, de 
modo permanente a los archivos de la Curia de Cuenca. 
Empero, el defensor de Dolores, Dr. José Rafael Arízaga, 
obtiene que se esos originales le sean confiados, con la 
intención de devolverlos más tarde. Años más tarde, al 
escribir desde Cuenca una carta a su buen amigo, Ricardo 
Palma, Arízaga rememorará así lo sucedido: 


“Yo [llevé el expediente] de aquí a Guayaquil, con 
el fin de hacer allí una publicación; pero luego 


2 Es probable que otros documentos escritos también por Dolores 
estuviesen incluidos en el expediente. Resulta, empero, imposible 
comprobarlo al momento, pues el mismo se halla incompleto. 
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desapareció de mi estudio, sin que tuviera ninguna 
otra noticia de él.”1% 


El tema ha surgido en la correspondencia probablemente 
porque Ricardo Palma aún se ocupa de obtener más detalles 
sobre Dolores Veintimilla. De otra carta de Arízaga, se colige 
que el escritor peruano ha inquirido sobre un artículo publi- 
cado a su respecto en una revista ecuatoriana. Arízaga 
responde a tal inquietud brindando detalles sobre la pérdida 
del expediente: 


"No soy el autor del artículo que U. ha leído, en 
años pasados, sobre Dolores Veintimilla, ni lo he 
visto, seguramente porque se publicaría durante el 
largo tiempo que, perseguido por Veintemilla, es- 
tuve, ya asilado en la Legación Colombiana, ya 
andando a sombra de tejado en Cuenca. Ese artícu- 
lo debe de haberse publicado en Guayaquil, en 
donde, por consecuencia de una persecución polí- 
tica, en tiempo de García Moreno, quedó mi habi- 
tación a merced de la policía, y se me perdieron 
libros y expedientes."!% 


Como lo presume Arízaga, el artículo en cuestión ha apareci- 
do en Guayaquil, el año de 1874. El responsable directo de 
esa publicación es un joven guayaquileño, Federico Proaño. 
Junto con un buen amigo - Miguel Valverde - ha fundado el 9 
de octubre de 1873 un modesto periódico, La Nueva Era. 


100 Arízaga, José Rafael, Carta a Ricardo Palma, Cuenca, Junio 17 de 
1885, inédita. Archivo Ricardo Palma, Biblioteca Nacional del Perú. 
101 Arízaga, José Rafael, Carta a Ricardo Palma, Cuenca, agosto 19 de 
1885, inédita. Archivo Ricardo Palma, Biblioteca Nacional del Perú. 
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Proaño y Valverde son, a la época, jóvenes de veintiséis y 
veintiún años, respectivamente. Poseen un idealismo fuera de 
lo común, y profesan un liberalismo a toda prueba. Esas 
cualidades se transparentan en las páginas de La Nueva Era. 
Desde su primer número, establecen un tono editorial único. 
Junto con artículos tradicionales, abogan por el fomento de la 
educación de la mujer, propugnan la buena aplicación de la 
justicia y denuncian abusos de todo tipo, incluyendo la 
pretensión de Gabriel García Moreno de perpetuarse en como 
Presidente de la República. Conceden también, frecuente- 
mente, espacio para textos dedicados a los próceres que por 
entonces pugnaban por la independencia de Cuba. 


En diciembre de 1873, Valverde abandona temporalmente el 
periódico, afectado de una pulmonía.!'% Retornará tan solo en 
julio de 1874, luego de una prolongada estadía de salud en 
Valparaíso. Ello determina que, a partir del número 14, la 
publicación quede en manos de Federico Proaño. Desde el 
momento en que Proaño toma las riendas del periódico de 
modo exclusivo, el tono editorial se vuelve aún más intensa- 
mente proclive a defender los derechos de la mujer. El punto 
más alto de esa tendencia es la publicación, en abril y mayo 
de 1874, de un ensayo de autoría de Proaño, en cuatro 
entregas, sobre Dolores Veintimilla.'% 


El ensayo de Proaño es extraordinario por dos razones 
complementarias. La primera de ellas es personal: se trata de 
un intelectual verdaderamente capaz de hacer honor a la 


102 Miguel Valverde, Las anécdotas de mi vida. Grottaferrata, Italia, Tip. 
Italo-Orientale, 1919, p. 61 y ss 

103 El ensayo no está firmado. Empero, es obvio del contexto de la 
publicación y de otros detalles que se mencionarán luego, que Proaño es 
el único autor posible del mismo. 
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memoria de Dolores. Años más tarde, José Martí escribirá 
sobre él que “no podía ver pájaro preso sin darle libertad; ni 
castigar a una bestia sin tundir a quien la castigase; ni merma 
alguna del hombre, sin que se le encrespase la pluma, como 
al quetzal, de ojo de oro, cuando se ve la esclavitud enci- 
ma.”!% Esa acendrada honestidad y ese límpido anhelo de 
justicia se perciben claramente en su trabajo, intitulado La 
señora Dolores Veintimilla de Galindo. 


La segunda razón es material: es indudable que, al momento 
de escribir su ensayo, Proaño mantiene en su poder y utiliza 
como fuente principal de su análisis el expediente del proceso 
canónico instaurado en Cuenca en 1858. Esa certeza se 
desprende de una comparación entre, de una parte, el tenor de 
sus afirmaciones y de los textos que transcribe, y, de otra, los 
originales de las piezas procesales. En base a tal uso, Proaño 
se encuentra en una posición única: le es dado añadir elemen- 
tos totalmente inéditos al canon de Dolores. 


La intención de Proaño se transparenta desde la primera 
entrega de su trabajo: 


"No querríamos [...] excitar tristes recuerdos en el 
ánimo de nuestros lectores; muévenos, sin embar- 
go, a hablar de ella, el deseo de dar a conocer al 
público alguna de sus composiciones inéditas has- 
ta hoy, y popularizar otras, que no hace mucho 
fueron publicadas por el señor Ricardo Palma, en 


104 Martí, José, Federico Proaño, periodista, en La Patria, Nueva York, 8 
de septiembre de 1894. 
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la preciosa obra que dio a luz con el título de Tra- 
diciones." 1% 


La alusión al trabajo de Palma confirma que Proaño conoce 
de su ensayo. Empero, no lo ha leído en su versión original, 
editada en 1861, sino en aquella que hace parte de la edición 
príncipe de lo que más tarde se conocerá como sus Tradicio- 
nes Peruanas, publicada en 1872.1% Está convencido, por 
tanto, que tal es la primera ocasión en que ha sido difundido. 


La mención de “composiciones inéditas hasta hoy”, deja 
entrever la misión que Proaño se ha impuesto: va a extraer 
del expediente trabajos poéticos desconocidos. Antes de 
acometer tal objetivo, en la primera entrega de su artículo, 
incluye la decisión final del juicio canónico, emitida por el 
juez, Mariano Cueva. La transcribe directamente del original, 
lamentando no tener espacio para tornar públicas otras piezas 
procesales de valía: 


"El defensor de esa ruidosa causa, que podemos 
llamarla célebre, ya por razón de su materia, ya 
por ser la única de su clase en nuestros anales ju- 
diciales, fue el señor doctor José R. Arízaga, sien- 
do promotor fiscal el Sr. doctor Vicente Cuesta: 
tanto las vistas fiscales de este talentoso eclesiásti- 
co, como los alegatos del defensor, llenos de 
maestría y de profunda erudición, merecen ser co- 
nocidos por el público, y sentimos que la estrechez 


105 Proaño, Federico, La señora Dolores Veintemilla de Galindo, en La 
Nueva Era, Año I, Núm. 27, Guayaquil, jueves 9 de abril de 1874, p. 1 
106 Palma, Ricardo, Tradiciones, Imprenta del Estado, Lima, 1872 
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de nuestras columnas no nos permitan darlos a 
luz" 107 


Tales afirmaciones confirman la noción de que Proaño utiliza 
el expediente original, pues ninguna de las piezas judiciales 
que menciona se ha publicado antes. 


En la segunda entrega, Proaño incluye una transcripción 
completa de la Necrología sobre Tiburcio Lucero, idéntica a 
la versión impresa que circuló en Cuenca, y al texto publica- 
do luego de la muerte de Dolores.'% A esa pieza, empero, 
añade un elemento inesperado e inédito: del borde inferior 
del impreso, tal como se encuentra incluido en el proceso 
canónico, rescata una nota allí inscrita por la mano de Dolo- 
res, que reza: 


“Me ha hecho reír la bulla que ha hecho mi pobre 
papel aquí! - por ser escrito de mujer; es decir de 
un semi animal que es lo que creen que somos.” 


Es imposible explicar con suficiente elocuencia la impresión 
que crea la lectura directa de tales palabras, cuando se efectúa 
en el documento en que fueron escritas. Es un pasaje de 
apenas dos renglones, que, a pesar de su brevedad, revela la 
personalidad de Dolores Veintimilla en toda su complejidad 


107 Proaño, Federico, La señora Dolores Veintemilla de Galindo, en La 


Nueva Era, Año I, Núm. 27, Guayaquil, jueves 9 de abril de 1874, p. 1 

108 Proaño, Federico, La señora Dolores Veintemilla de Galindo - HI, en 
La Nueva Era, Año I, Núm. 28, Guayaquil, jueves 16 de abril de 1874, p. 
1 

102 Veintimilla, Dolores, Nota manuscrita al pie de impreso de la Necro- 
logía sobre Tiburcio Lucero, 1857, pieza procesal incluida en el proceso 
canónico. 
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y valor. No es de extrañarse entonces que Federico Proaño 
hubiese considerado indispensable el difundirlas. 


Otra pieza inédita que Proaño da a conocer en el mismo 
número es el original de A! Público, tomado también de un 
documento de puño y letra de Dolores. Su transcripción es 
ligeramente distinta del original, en el que constan correccio- 
nes de mano de un personaje, quien, según consta del proceso 
canónico, es Vicente Cueva, Vicario de Cuenca y confesor de 
Dolores. 


La tercera entrega consta casi completamente de dos trans- 
cripciones de documentos inéditos.!!” El primero de ellos, 
editado por Proaño sin título alguno, será publicado más 
tarde bajo el nombre de Recuerdos, y el segundo aparece 
intitulado Mi Fantasía. Es imposible cotejar las versiones de 
Proaño con los originales, probablemente de mano de Dolo- 
res, por hallarse el expediente del juicio en precario estado de 
conservación e incompleto. Empero, existen en el mismo 
menciones sobre dos cartas enviadas a Sixto Antonio Galin- 
do, que bien pueden ser los documentos de los que ambos 
textos han sido extraídos. 


En la cuarta y última entrega, un método similar se comprue- 
ba en existencia, cuando Proaño ofrece a su público el texto 
de un poema que, eventualmente llegará a conocerse dentro 
del canon de Veintimilla como Anhelo. ''* Son cuatro estro- 


110 Proaño, Federico, La señora Dolores Veintemilla de Galindo - HI, en 
La Nueva Era, Año I, Núm. 30, Guayaquil, jueves 30 de abril de 1874, p. 
1 
1 Proaño, Federico, La señora Dolores Veintemilla de Galindo - IV, en 
La Nueva Era, Año L, Núm. 32, Guayaquil, jueves 14 de mayo de 1874, p. 
1 
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fas, sin título. Al revisar el expediente, se descubre que 
Proaño los ha tomado del original de la La noche y mi dolor, 
incluido en el proceso canónico —composición de la que 
forman parte.!!'? Otros dos poemas, también sin título, son 
transcritos. Llegarán luego a ser conocidos dentro del canon 
de Dolores bajo los títulos Aspiración y Desencanto.''* La 
fuente exacta de esos versos, y su configuración es imposible 
de determinar al momento, en razón de lo incompleto del 
expediente conservado. 


Casi al final de la última entrega de su artículo, Proaño 
menciona cómo 


"[n]Jo conservamos ninguna otra composición iné- 
dita de la Sra. Veintimilla, excepto algunas págl- 
nas de su libro de memorias, en las que ha 
consignado por día los más íntimos sentimientos 
de su alma, sentimiento que la autora no ha escrito 
para nadie, sino para sí misma, y que por tanto nos 
abstenemos de publicarlos."*!* 


Décadas más tarde, esas palabras causarán desesperación en 
un defensor apasionado de Dolores Veintimilla, Gonzalo 
Humberto Mata.!!% Mata reprochará acerbamente a Proaño el 
no haber transcrito el texto de los diarios de Dolores, consi- 


12 Veintimilla, Dolores, La noche y mi dolor, pieza procesal incluida en 
el proceso canónico. Para más detalles, véase los Anexos B y C del 
presente libro. 

13 Proaño, Federico, La señora Dolores Veintemilla de Galindo - IV, en 
La Nueva Era, Año L, Núm. 32, Guayaquil, jueves 14 de mayo de 1874, p. 
1 
14 Ídem, ibídem. 

15 Mata, Gonzalo Humberto, Dolores Veintimilla, asesinada, Op. Cit. 
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derando que ese material poseía valor incalculable para una 
apropiada exégesis de la poeta. Tal vacío se encuentra a 
presente subsanado: la transcripción de esos documentos 
puede leerse en el Anexo A del presente trabajo. 
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7. ANTOLOGÍAS Y ATAQUES 





En julio de 1874, Miguel Valverde retorna al Ecuador y se 
reincorpora a La Nueva Era. En el primer número editado 
después de su regreso, inicia, junto a Federico Proaño y a 
otros colaboradores, una contienda que, a la postre, termina 
con el semanario y marca indeleblemente el destino de ambos 
jóvenes. Gabriel García Moreno busca su reelección a la 
presidencia de la República. La Nueva Era publica artículo 
tras artículo oponiéndose a tal aspiración. 


Luego de la publicación del número 54, García Moreno toma 
cartas en el asunto. Los editores son acusados de subversión 
por una misiva allí reproducida. Tomados presos en Guaya- 
quil, Pro año y Valverde alcanzan a publicar el número final 
en octubre, desde la cárcel, insistiendo aún — heroica e 
increíblemente - en su oposición a la reelección. Absueltos 
por un juez probo, son enviados a Quito, donde otro tribunal 
honesto no halla razón para encauzarlos. La voluntad de 
García Moreno, empero, prevalece y los jóvenes son conde- 
nados al destierro, no por un puerto o frontera habitual, sino 
por abandono en un espacio agreste de la Amazonía. Dejados 
allí a su suerte, ambos sobrevivirán, para encarar otras 
luchas. 


Frente a tan dramáticas circunstancias, es imposible determi- 
nar el destino del expediente del proceso canónico de Dolores 
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Veintimilla. Lo único cierto es que, en la década de los 
setenta, el ensayo de Proaño parece haberse reproducido en 
un periódico peruano, El Correo del Perú del que Ricardo 
Palma es frecuente colaborador. Será precisamente Palma 
quien atraerá atención a tal publicación, en una nota de pie de 
página agregada a la edición de la Primera Serie de sus 
Tradiciones, editada en 1883: 


"Algunos años después la autoridad eclesiástica 
accedió a sepultar en sagrado los restos de la infor- 
tunada poetisa. El expediente seguido sobre este 
punto se encuentra en El Correo del Perú, sema- 
nario de historia y literatura, que cesó de publicar- 
se en 1877. "46 


La alusión de Palma es confusa, ya que puede sugerir que el 
expediente físico se conserva en tal publicación. Así lo 
asume, en 1885, José Rafael Arízaga, quien en una de sus 
cartas menciona: 


“A propósito de Doña Dolores, leí, con no poca 
sorpresa, en las Tradiciones, que el expediente re- 
lativo a la exhumación de su cadáver y rehabilita- 
ción de su memoria, se encontraba en Lima. Ahora 
comprendo que Federico Proaño se lo enviaría a 
Ud. pues de otro modo no puedo explicarme el he- 
cho de que el proceso se encuentra en Lima. Como 
lo saqué bajo de conocimiento y pesa sobre mí la 
responsabilidad de restituirlo al archivo respectivo, 
ruego a Ud. con todo encarecimiento, se digne re- 


116 Palma, Ricardo, Dolores Veintimilla (Apuntes de mi cartera), en 
Palma, Ricardo, Tradiciones - Primera Serie, Imprenta del Universo de 
Carlos Prince, Lima, 1883, p. 77 
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caudarlo, para que pueda enviarlo a alguna perso- 
na segura de Guayaquil, de donde me lo remitirán 
sin que vuelva a confundirse.”!"” 


En una carta subsiguiente, empero, Arízaga no insiste en ese 
pedido, limitándose a recordar las circunstancias de la 
pérdida del expediente, y su deseo de recobrarlo: 


“Quizás con el tiempo podré recaudar esos autos, 
que contienen una causa célebre, habiendo sido yo 
el abogado de la infortunada Dolores."!'$ 


Ello apunta a que al momento en que Arízaga escribe esa 
carta, Palma ha clarificado a satisfacción suya su alusión en 
Tradiciones. Lo más probable es que la misma implique tan 
solo que una transcripción de una pieza del expediente — sin 
duda la sentencia divulgada por Proaño en La Nueva Era - se 
ha publicado en El Correo del Perú, El expediente no se 
encuentra en Lima. Ha permanecido en poder de Proaño por 
algún tiempo, sin que sea posible determinar de modo 
específico lo sucedido luego de que éste es encarcelado y 
desterrado, hasta que, en 2013, el documento es donado al 
Archivo Histórico de la Ilustre Municipalidad de Guayaquil. 


Lo que no es difícil de determinar, por otro lado, es el 
continuo impacto que los versos de Dolores — aquellos ya 
conocidos y los revelados por Proaño. En 1879, dos antolo- 
gías líricas verán la luz de manera casi simultánea, La Nueva 


117 Arízaga, José Rafael, Carta a Ricardo Palma, Cuenca, Junio 17 de 
1885, inédita. Archivo Ricardo Palma, Biblioteca Nacional del Perú. 
118 Arízaga, José Rafael, Carta a Ricardo Palma, Cuenca, agosto 19 de 
1885, inédita. Archivo Ricardo Palma, Biblioteca Nacional del Perú. 
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lira ecuatoriana!!? de Juan Abel Echeverría, y el Parnaso 
ecuatoriano, de Manuel Gallegos Naranjo. El libro de 
Echeverría busca ser una continuación a aquel de Vicente 
Molestina, del que no repite ninguna composición, como lo 
señalará más tarde Marcelino Menéndez y Pelayo.!?! Aquel 
de Gallegos Naranjo, por su parte, tiene por objetivo ser tan 
comprehensivo como fuese posible. 


Las antologías de Echeverría y de Gallegos Naranjo se 
ocupan ampliamente de Dolores Veintemilla.'? En ambas 
aparecen poemas ausentes de las dos antologías anteriores — 
La lira ecuatoriana y La guirnalda literaria - tomados 
directamente del ensayo de Ricardo Palma. Las idiosincrasias 
de publicación permiten trazar en dos de esos poemas un 
vínculo común de origen, que se retrotrae hasta la obra del 


112 Juan Abel Echeverría, Comp., Nueva lira ecuatoriana. Colección de 
poesías escogidas y ordenadas por Juan Abel Echeverría. Latacunga, 
Imprenta de Samuel C. Vázconez por Manuel Hurtado, 1879 

120 Manuel Gallegos Naranjo, Comp., Parnaso ecuatoriano: con apunta- 
mientos biográficos de los poetas y versificadores de la República del 
Ecuador, desde el siglo XVHI hasta el año de 1879. Quito, Imprenta de 
Manuel V. Flor, 1879 

121 “Puede considerarse como un segundo tomo de la Lira del Dr. 
Molestina porque no repite ninguna composición.” Menéndez y Pelayo, 
Marcelino, Introducción, en Real Academia Española, Antología de 
poetas hispano-americanos: Colombia. Ecuador. Perú. Bolivia. Est. tip. 
Sucesores de Rivadeneyra, Madrid, 1894, p. CXLVI 

122 El Parnaso literario incluye, en su orden, los poemas Letrilla, A un 
reloj, A Carmen, Quejas, A mis enemigos, Sufrimiento, Aspiración, 
Desencanto, y Anhelo. M. Gallegos Naranjo, Comp., Parnaso ecuato- 
riano. pp. 553-559. La Nueva lira ecuatoriana incluye A mis enemigos, 
Sufrimiento, A Carmen, y A la misma amiga. J. A. Echeverría, Juan Abel, 
Comp., Nueva lira ecuatoriana. pp. 27-29 
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exégeta peruano.' A más de esa transcripción, Gallegos 
Naranjo incluye en su libro los tres poemas revelados por 
Federico Proaño en La Nueva Era, creándoles títulos de 
modo a identificarlos como Aspiración, Desencanto, y 
Anhelo. 


La inclusión de Dolores en las antologías de Echeverría y de 
Gallegos Naranjo no pasa desapercibida en los círculos 
literarios ecuatorianos y extranjeros. Al interior de los 
primeros, existe una reacción dual: mientras algunos conside- 
ran el éxito póstumo de la autora justo y necesario, otros van 
a empeñarse en minimizar tanto su memoria como sus 
creaciones. Un síntoma importante de tal actitud se concreta, 
en abril de 1885, con la publicación de un artículo de Remi- 
glo Crespo Toral. 


El texto, intitulado Dolores Veintimilla de Galindo, aparece 
en la Revista Literaria de “El Progreso”, periódico editado en 
la ciudad de Cuenca.!?”* Por su contenido, la pieza debe 
incluirse en la línea de comentarios que denigran la imagen 
de Dolores luego de su muerte. Línea que, como se ha visto, 
se ha iniciado con ataques en verso, y ha encontrado expre- 


123 Vid. el Anexo D del presente libro para mayor dilucidación al 
respecto. 

124 Crespo Toral, Remigio, Dolores Veintemilla de Galindo, en Revista 
Literaria de "El Progreso", Año lero, No. 4to., Cuenca, abril de 18853, p. 
1. Las citas en el presente libro están tomadas de esa edición. El artículo 
fue reproducido sin cambio alguno por Manuel J. Calle en 1898, en la 
Revista de Quito. Crespo Toral, Remigio, Dolores Veintemilla de 
Galindo, en Revista de Quito - Semanario de política, literatura, noticias 
y variedades, Volumen I, Núm. XI, Quito, 16 de marzo de 1898, p. 341 
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sión particularmente virulenta en las fabulaciones de Blest 
Gana.!'2 


Crespo Toral se incorpora a esa discutible tradición con un 
artículo que escribe siendo un joven de veinticinco años. En 
el mismo, bajo un tono de cuestionable empatía, busca 
disminuir la importancia de la obra de Dolores: 


"Aunque es innegable que la Sra. Veintimilla po- 
seyó singulares dotes de ingenio, éste no tenía el 
pulimiento que el arte de la composición requiere. 
Amigos de ella lo declaran así, tanto más cuanto 
que los Dres. Antonio Marchán y Manuel A. Toral 
y Dn. León Morales registraron, al día siguiente 
del suicidio, todos los papeles de su amiga, sin que 
hubiesen encontrado una sola poesía. Bien sabido 
es - y está comprobado en el proceso - que las dos 
últimas estrofas de la composición "La noche y mi 
dolor" son de propiedad del poeta azuayo Dor. An- 
tonio Marchán. No decimos por eso que la señora 
no hubiese compuesto algunas poesías: lo apunta- 


125 A esa misma línea ha contribuido también, públicamente, el fraile y 
publicista Vicente Solano - de quien se sospecha pudo participar en los 
ataques públicos, tanto escritos como verbales efectuados ya en vida de 
Dolores - con una breve nota publicada en su periódico La Escoba. Vid., 
Solano, Vicente, Pena de muerte, en La Escoba, No. 21, Cuenca, 21 de 
octubre de 1837, p. 1. "Esta mujer, con tufos de ilustrada, había hecho la 
apología de la abolición de la pena de muerte; y por una inconsecuencia 
del espíritu humano, como he dicho antes, se atribuyó un poder que había 
negado a la sociedad: se suicidó con veneno, porque no pudo sostener su 
cuestión contra los que la había atacado." 
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mos como parte de prueba conducente a engendrar 
sospecha." !? 


Esa voluntad de engendrar sospecha está presente también en 
la descripción que Crespo Toral brinda sobre Dolores como 
persona. Si bien en ocasiones presume elogiarla, sus elogios 
concluyen usualmente en descripciones bochornosas, inclu- 
yendo una anécdota de discutible origen. Los elementos más 
injuriosos de su ensayo, empero, conciernen la descripción 
del suicidio. De nuevo, como en el caso de Blest Gana, es 
una narración ficticia, con detalles destinados a crear sensa- 
ción, que no apegados a la realidad. De entre ellos, el más 
impactante por su naturaleza totalmente falsa es el que 
concierne a los preparativos supuestamente efectuados por 
Dolores. 


"Llegada la noche de aquel día de menguado re- 
cuerdo, vistióse de gala la nueva Safo. Soñadora 
como Ofelia creía aspirar aún los perfumes de en- 
sueños enloquecedores: la vida tan frágil como el 
cristal que se rompe en manos de un niño ¿qué va- 
le ante la gloria, tanto más si ésta se consigue al 
mismo tiempo que se encuentra salida al infierno 
del dolor? [... ] Las cerraduras estaban bien asegu- 
radas: se había obstruido de antemano toda entrada 


126 Crespo Toral, Remigio, Dolores Veintemilla de Galindo, en Revista 
Literaria de "El Progreso", Op. Cit., p. 56-57. Es importante resaltar 
también que Crespo Toral es el primer autor en mencionar que el crimen 
de Tiburcio Lucero fue “parricidio”. Debe dudarse de la veracidad de tal 
detalle, en vista de la falsedad de tantos otros detalles en su ensayo. El 
motivo por el que Lucero fue ajusticiado no se ha determinado aún con la 
base cierta de documentos de la época, investigación indispensable. 


77 


María Helena Barrera-Agarwal 


a la salvación; estaba ya firmado el pacto con la 
muerte, ¡no era dable retroceder!...”2 


Ni uno solo de esos datos corresponde a la realidad reflejada 
en el proceso criminal seguido luego del suicidio de Dolores. 
Crespo Toral fabula, y esa fabulación no se detiene incluso 
respecto de la descripción de la alcoba en la que Dolores se 
suicida, que describe sin que uno solo de los detalles ofreci- 
dos corresponda a la verdad: 


"Al día siguiente, se pusieron escalas en la casa de 
la infeliz heroica, se forzaron las cerraduras, y se 
sorprendió el secreto del crimen... Vestida de 
blanco, hermosa, pálida, con la expresión de las 
postreras angustias en el rostro, los admiradores de 
Lucrecia la habrían visto como a divinidad anti- 
gua. A la cabecera del lecho había puesto delibe- 
radamente un cuadro en el que se miraba a un 
señor musulmán en un harén de Oriente, a tiempo 
de dar muerte a una infiel esclava... Amante de 
amargos honores, Safo desventurada, estás ya en 
la historia, ¡has vencido!" !28 


127 Ídem, ibídem, p. 57. El inventar que una persona en la condición de 
Dolores pudo “vestirse de gala” para recibir a la muerte, anticipa en lo 
imposible a una leyenda similar, creada años más tarde sobre Juan 
Montalvo. Leyenda que Pablo Balarezo Moncayo, insigne montalvista, 
desacreditó en los años sesenta del siglo veinte. 

128 Ya bien entrado el siglo veinte, Gonzalo Humberto Mata dedicará 
sustanciales trabajos a denunciar las fábulas difundidas por Crespo Toral 
respecto de Dolores Veintimilla. Se puede disentir del estilo apasionado, 
en Ocasiones agresivo y siempre pleno de adjetivos de Mata. Empero, es 
imposible no afirmar que el uso del mismo estuvo plenamente justificado 
y bien empleado respecto de un personaje como Crespo Toral. 
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Inexplicablemente, en una carta dirigida a Ricardo Palma 
poco después de la publicación del artículo de Crespo Toral, 
José Rafael Arízaga elogiará el mismo: 


"También le envío, por duplicado, para usted y la 
Biblioteca Pública, los datos biográficos de dos 
compatriotas míos, y el No. 4to. de una Revista li- 
teraria, en la cual encontrará Ud. un largo artículo 
sobre Doña Dolores Veintimilla. Aunque no deja 
de contener una que otra pequeña inexactitud, en 
puntos de poca importancia, ese artículo contiene 
la relación más verídica de lo ocurrido.”*? 


Al momento en que Arízaga escribe esas líneas, han transcu- 
rrido diecisiete años desde su intervención en el proceso 
canónico, y más de una década desde que ha perdido el 
expediente del mismo. ¿Se debe al olvido y al paso del 
tiempo su inexplicable afirmación? ¿O responde la misma a 
otras razones? Imposible saberlo. 


122 Arízaga, José Rafael, Carta a Ricardo Palma, Cuenca, Junio 17 de 
1885, inédita. Archivo Ricardo Palma, Biblioteca Nacional del Perú. 
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8. “JUAN DE LA COBA” Y LA 
PALABRA 





En 1890, una nueva publicación de irrumpe en el ámbito 
cultural ecuatoriano. Se intitula La Palabra — Revista de 
Literatura Nacional, y está editada por Amadeo Izquieta. 
Desde sus primeros números marca su diferencia con textos 
sustanciales, tomados de escritores de las más diversas 
tendencias estilísticas e ideológicas. Entre ellos se halla 
Dolores Veintimilla, de quien, en 1890, se publican en tres 
números no consecutivos, un ensayo - Mi fantasía, - y dos 
poemas -Tristeza,!'*! y Deseos.'*? Todos esos textos han sido 


130 Veintimilla, Dolores, Mi fantasía, en La Palabra - Revista de Literatu- 
ra Nacional. Izquieta, Amadeo (Ed.), Año I, Núm. 5, Guayaquil, No- 
viembre 1 de 1890, p. 54. Debe anotarse que inmediatamente antes del 
inicio del poema de Dolores aparece, en coincidencia demasiado elocuen- 
te para no ser voluntaria, un poema intitulado A los libelistas, de cuyo 
autor solo se conocen las iniciales A. B. Una estrofa interesante - y 
particularmente apta sobre lo sucedido con Dolores — reza "No prosigaís 
¡oh mengua! torpemente / removiendo, con mano despiadada, / el odio 
que vomita emponzoñada / la calumnia de lengua maledicente." 

181 Veintimilla, Dolores, Tristeza, en La Palabra - Revista de Literatura 
Nacional. Izquieta, Amadeo (Ed.), Año L Núm. 7, Guayaquil, Noviembre 
15 de 1890, p. 81 

132 Veintimilla, Deseos, en La Palabra - Revista de Literatura Nacional. 
Izquieta, Amadeo (Ed.), Año L Núm. 11, Guayaquil, Diciembre 13 de 
1890, p. 128 
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transcritos de La Nueva Era, en cuyas páginas los poemas no 
llevan título. Alguien - probablemente Izquieta - les ha 
creado uno, como, en 1879, Manuel Gallegos Naranjo ya lo 
ha hecho, en el Parnaso ecuatoriano. '* 


El 7 de marzo de 1891, en el número 23 de la revista, aparece 
una carta que versa sobre Dolores Veintimilla. Izquieta la 
presenta con un breve texto introductorio, en el que menciona 
que su autor es “un connotado a la vez que conocido escritor 
guayaquileño.”!%* El nombre de ese escritor permanecerá en 
el misterio, por haber decidido éste utilizar un pseudónimo, 
“Juan de la Coba”, para firmar la misiva. Adjunta a la misma, 
“de la Coba” envía a Izquieta dos poemas y un artículo en 
prosa de Veintimilla, estableciendo sobre tales trabajos que: 


“Hace cosa de veinte años que la Señora Doña 
Jerónima Carrión, madre de Dolores, entregó 
esos papeles al Señor José Gómez Carbo, y le 
pidió, anegada en lágrimas, que defendiera la 
memoria de su hija.”!% 


33 Así, el texto intitulado Tristeza, en La Palabra, se denomina Desencan- 
to, en el Parnaso ecuatoriano, y aquel intitulado Deseos, en La Palabra, va 
a conocerse como Aspiración, en el Parnaso ecuatoriano. 

34 Izquieta, Amadeo, Introducción a carta de “Juan de la Coba”, en La 
Palabra, Revista de Literatura Nacional, Año 1, No. 23, Guayaquil, 
Marzo 7 de 1891, p. 265 

35 De la Coba, Juan (Pseud.), Carta a Director de la revista La Palabra, 
en La Palabra - Revista de Literatura Nacional. Izquieta, Amadeo (Ed.), 
Año IL Núm. 23, Guayaquil, Marzo 7 de 1890, p. 267 
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Los textos que De la Coba remite a Izquieta son tres - A mi 
madre," Mis visiones,” y Al Público.'*% De acuerdo a 
Izquieta y a De la Coba, A mi madre ha sido previamente 
publicada en El Filántropo, en 1882. En la versión que 
aparece en La Palabra, el poema está fechado a 27 de febrero 
de 1856. Mis visiones, a su vez, está fechada a 3 de mayo d 
1857, y no ha sido publicada con anterioridad. Y el texto en 
prosa de Al Público, si bien ya conocido desde su publicación 
en La Nueva Era, por Federico Proaño, aparece en La Palabra 
en una versión notablemente distinta. 


El origen de ese material está legitimado, según De la Coba, 
por un vínculo que se retrotrae directamente a la madre de 
Veintimilla, y, por tanto a la poeta. Otro detalle complementa 
ese sentido de autenticidad, al afirmar De la Coba en relación 
al manuscrito de A/ Público que "esa prosa es de puño y letra 
de Dolores”,!% y, más adelante, que "[e]n la primera página 
del escrito se nota la añadidura de dos palabras de mano [de 


un amigo de Dolores]."' 


En su comentario que antecede la carta, Izquieta confirma esa 
referencia, al reiterar que publica la misma "[sliendo como 
asegura Juan de la Coba de puño y letra de la Señora Vinti- 


36 Veintimilla, Dolores, A mi madre, en La Palabra - Revista de Literatu- 
ra Nacional. Izquieta, Amadeo (Ed.), Año L, Núm. 23, Guayaquil, Marzo 
7 de 1891, p. 268 

37 Veintimilla, Dolores, Mis visiones, en La Palabra - Revista de 
Literatura Nacional. Izquieta, Amadeo (Ed.), Año L Núm. 26, Guayaquil, 
Marzo 28 de 1891, p. 305 

38 Veintimilla, Dolores, A! Público, en La Palabra - Revista de Literatura 
Nacional. Izquieta, Amadeo (Ed.), Año I, Núm. 25, Guayaquil, Marzo 21 
de 1891, p.295 

39 Idem, ibídem, p. 268 

40 Idem, ibídem, p. 286 
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milla de Galindo el escrito que nos incluye en su citada 
carta" 141 


Izquieta ha tomado el cuidado de confrontar la versión 
publicada en La Nueva Era con aquella proporcionada por 
“de la Coba”, y entre ambas ha encontrado divergencias 
considerables: 


“al cotejarlo con el original que nos ha remitido 
nuestro ilustrado amigo [notamos] que al publicar- 
lo en esa época se le hicieron supresiones y cam- 
bios de palabras, no comprendiendo cuál haya sido 
el motivo para tales supresiones y cambios.”!* 


Al compararse la transcripción publicada en La Palabra con 
el texto reproducido por Proaño — tomado a su vez del 
original incluido en el expediente canónico — se comprueba 
que existen profundas diferencias entre ellos. El original 
presentado por De la Coba posee un tono más personal e 
indignado. Dolores califica a sus calumniadores de “villa- 
nos”, 1% de “gratuitos enemigos” '** y de “bárbaros persegui- 
dores”, '* y al referirse a los libelos que se le han dirigido, 
no duda en afirmar que son “bastardas producciones”. '* En 
la versión del expediente canónico, esos y otros muchos 
detalles desaparecen. La voz de Dolores es en ella más 
neutra. 


141 Tdem, ibídem, p. 266 
142 Tdem, ibídem, p. 266 
143 dem, ibídem, pp. 296-297 
144 dem, ibídem, pp. 296-297 
145 Tdem, ibídem, pp. 296-297 
146 Tdem, ibídem, pp. 296-297 
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Igualmente suprimida se halla una línea en la que Dolores 
evoca su “consideración, cariño y respeto”!* hacia su 
esposo. Tal omisión es importante, pues le quita contexto a 
otro elemento clave del artículo. Dolores incluye en él, como 
epígrafe, una estrofa de la poeta colombiana Silveria Espino- 
sa: 


“Oh! mientras el cielo a quien rendida adoro 
guarde mi frente de mancilla 

tranquila viviré, por más que el lloro 

de la desgracia, bañe mi mejilla.”!* 


Esos versos son parte de una composición intitulada La 
ilusión de la vida, un extenso poema en el que Espinosa 
elogia a la mujer honesta, que no se presta a las efímeras 
satisfacciones de afectos clandestinos. El poema se ha 
publicado en una poco conocida antología colombiana de 
1848,!% y jamás se reprodujo de nuevo integralmente. Puede 
asumirse entonces que Dolores la leyó en las páginas de la 
compilación original, posiblemente obtenida por intermedio 
de su esposo, Sixto Antonio Galindo, de origen colombiano. 
Galindo era, en consecuencia, la única persona que podía 
reconocer inmediatamente en el epígrafe de Al Público un 
mensaje que reiteraba la “consideración, cariño y respeto” 
mencionados por su esposa dentro del texto de A/ Público 
editado luego en La Palabra. 


147 Veintimilla, Dolores, A! Público, en La Palabra, Año I, No. 25, 
Guayaquil, 21 de marzo de 1891, p. 296 

148 Espinosa, Silveria, La ilusión de la vida, en Ortiz, José Joaquín, (edit.), 
El Parnaso Granadino. Colección escojida de poesías nacionales. 
Imprenta de Ancízar, Bogotá, 1848, p. 154 

149 Tdem, ibídem, pp. 149-154 
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Por ese y otros detalles, es posible afirmar que la voz que se 
percibe en aquel entregado por “de la Coba” a Izquieta es 
distintiva e incluso íntima, mientras que aquella del texto 
publicado en La Nueva Era es, en comparación, más seria y 
argumentativa. Los párrafos siguientes brindan ilustración de 


esa divergencia: 





Original reproducido 
en La Palabra 


Versión publicada 
en La Nueva Era 





“mi educación - mis costum- 
bres, la ocupación constante en 
que vivo, mi posición y mis 
respetos sociales - mi conside- 
ración, cariño y respeto hacia 
mi esposo -- mi fortuna; y en 
fin, el conjunto de bienes que 
pudieran constituir mi bienes- 
tar actual "150 


"mi educación, mis costumbres, el 
trabajo constante en que vivo, mi 
posición social, mi fortuna y en 
fin el conjunto de bienes que 
constituyen mi bienestar" !>! 





“el buen sentido de las perso- 
nas sensatas, para que se 
pueda juzgar de cual lado está 
la ignominia: si del lado de la 
publicación de una hoja 
inofensiva que no tuvo otro 
móvil que un sentimiento de 
piedad, o del lado de esas 
bastardas producciones 
escritas con la hiel que puede 
apenas emplear un villano 
perseguidor, y sin rastro 








"el sentido común de las 
personas sensatas para que 
vean de cual lado está la 
ignominia, si en la publica- 
ción de una hoja inofensiva, o 
en esas producciones escritas 
con hiel y sin rastro siquiera 
de mérito literario, contra una 
persona que cree que no ha 
causado mal alguno a los 
habitantes de este lugar"!5 





150 Tdem, ibídem, p. 296 


151 Veintimilla, Dolores, Monge, Celiano, (edit.), Producciones literarias 
de Dolores Veintemilla de Galindo, Imprenta de la Juventud, Quito, 1898, 


p.19 
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siquiera de mérito literario, 
contra una mujer que tiene la 
conciencia de no haber hecho 
mal alguno a los habitantes de 
éste lugar, y sí, obrado mucho 
bien." 152 








Otra diferencia interesante se torna obvia al contemplar la 
transcripción del título del libelo al que Dolores responde con 
Al Público. En el texto proporcionado por “de la Coba”, 
aparece correctamente denominado como Defensa de Mada- 
ma Zoila, mientras que, en la versión de La Nueva Era, a él 
se alude inexplicablemente como Zoila. De confirmarse que 
el material de De la Coba es original, ¿cómo se originó tal 
discrepancia? 


Frente a esas diferencias, y asumiendo que el manuscrito 
proporcionado por De la Coba fuese sido auténtico, otra 
pregunta emerge: ¿quién sugirió los cambios tan drásticos 
introducidos por Dolores a su primer original? Es imposible 
saberlo sin contar con la evidencia del material entregado por 
De la Coba a Izquieta. De hallarse el mismo y de comprobase 
su legitimidad al cotejarlo con los manuscritos del proceso 
canónico, se podría afirmar con bases que el original de 
Dolores debió pasar por varios borradores, en los que modifi- 
caciones fueron efectuadas para tornar el texto más directo y 
acorde a cánones de redacción de la época. 


Es de lamentar que la versión de De la Coba, publicada en La 
Palabra haya sido ignorada y, aparentemente, jamás reprodu- 


153 Tdem, ibídem, p. 19 
152 Tdem, ibídem, p. 19 
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cida, lo que ha evitado investigación respecto al texto y a la 
identidad de “Juan de la Coba”, y sus posibles vínculos tanto 
con la familia de Dolores Veintimilla, como con Amadeo 
Izquieta. Su anonimidad es similar a aquella de la correspon- 
sal guayaquileña de Palma y de la persona o personas respon- 
sables de la primera edición de Producciones Literarias, más 
allá de Celiano Monge. Esa coincidencia apunta a una 
constante respecto del rescate y difusión de la obra de 
Veintimilla: la amiga guayaquileña de Dolores, mencionada 
bajo el apelativo de “Flor de Té” por Palma, “Juan de la 
Coba” y “Los Editores”, parecen haber poseído la común 
voluntad de permanecer ausentes de la historia del canon de 
la poeta, a pesar de lo fundamental de sus contribuciones. 


Cabe anotar sin embargo que en la carta a Izquieta, “de la 
Coba” menciona como “[e]s probable que dentro de poco se 
publique algo acerca de los escritos y de la muerte de la 
señora Vintimilla". Esa frase parece anticipar la edición de un 
volumen de características similares a un libro que se publi- 
caría en 1898, Producciones Literarias, lo que podría sugerir 
alguna conexión entre el misterioso personaje y los respon- 
sables de esa edición, incluyendo un publicista y político 
ambateño, Celiano Monge. 
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9. CELIANO MONGE 





En 1898, cuarenta y un años después de la muerte de Dolores 
Veintemilla y treinta y siete después de la publicación del 
ensayo de Ricardo Palma, se edita en Quito el primer libro 
que recoge exclusivamente trabajos de su autoría, Produc- 
ciones Literarias.'%* El volumen, publicado en la Imprenta de 
la Juventud, carece, aparentemente de editor oficial. La única 
evidencia de la existencia de los responsables del proyecto se 
halla al final del prólogo intitulado Advertencia: tal texto se 
encuentra firmado con una opaca fórmula - “Los E. E.”!5% — 
que podría interpretarse como “Los Editores”. La identidad 
de la persona o personas que se escudaban bajo tal expresión 
era imposible de colegir del contenido del libro. 


La segunda y la tercera ediciones del texto, publicadas en 
Quito diez años más tarde, conservan la Advertencia en texto 
idéntico. Sin embargo, dos cambios se producen al final del 
mismo: la fórmula “Los E. E.” se había reemplazado por las 
iniciales “C.M.”, y la fecha original, “Abril 28 de 1898”, por 
“Abril 28 de 1908”. De este modo, una pluralidad de editores 


154 Veintimilla, Dolores, Monge, Celiano, (edit.), Producciones literarias 
de Dolores Veintemilla de Galindo, Imprenta de la Juventud, Quito, 1898, 
p.L 

155 (dem, ibídem, p. IV 
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se transforma en identidad individual, aún resguardada, 
menos Opacamente, por un velo de anonimidad. 


El volumen contiene doce poesías y tres breves piezas en 
prosa. De la edición primigenia solo se conoce a presente un 
ejemplar en existencia. El mismo se conserva en la Biblioteca 
Ecuatoriana Aurelio Espinosa Pólit (BEAEP), de Quito. Al 
examinar sus páginas, se aprecia al final de la ya citada 
Advertencia, bajo la fórmula “Los E. E.”, una inscripción a 
lápiz, debida a una mano anónima, que reza: “Celiano 
Monge”. Ningún detalle es brindado sobre la fecha de tal 
anotación, su autor o su fuente. 


Quizás la certitud del anónimo glosador de la BEAFEP se 
cimentó en la aparición, en mayo de 1906, de un artículo en 
las páginas de un novísimo medio quiteño, El Comercio. !*% 
Intitulado Dolores Veintemilla de Galindo. Advertencia, que 
precede a sus poesías, por C.M, combina el mismo el texto y 
la fecha de la Advertencia de la edición príncipe con las 
iniciales de la segunda y la tercera ediciones. 


En tal contexto, la identidad de “C.M.” no podía quedar en 
duda: se trata de Celiano Monge, polígrafo e historiador 
ambateño, ha sido uno de los fundadores de El Comercio 
cinco meses antes. Amigo y secretario de Juan Montalvo y de 
Eloy Alfaro, publicista de tendencias liberales y gran investi- 
gador de la historia patria, Monge transparenta con tal 
publicación su intervención directa en la compilación de 
Veintimilla. 


155 Monge, Celiano, Dolores Veintemilla de Galindo. Advertencia, que 
precede a sus poesías, por C.M., en El Comercio, Quito, Martes, 23 de 
mayo de 1906, p. 1 
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En un párrafo fundamental de la Advertencia, jamás modifi- 
cado, se menciona como la intención de la compilación es 
“popularizar todas las producciones de la célebre escrito- 
ra”157. En vano se buscará en dicho prefacio detalle alguno 
del origen de los poemas. Adicionalmente, los contenidos de 
las tres ediciones no son idénticos. Las diferencias no se 
limitan a los cambios al final de la Advertencia. Van mucho 
más allá y conciernen la inclusión y exclusión de poemas y 
de obras en prosa, debidas probablemente a cambios en el 
criterio de edición del compilador. El siguiente cuadro da 


cuenta de esas disparidades: 





















































Cuadro A 
Primera Edición Segunda Edición Tercera Edición 
1898 1908 1908 
(Imprenta de la (Casa Editorial (Sin editorial o 
Juventud) de Proaño y Delgado) imprenta) 

Quejas Quejas Quejas 
A mis enemigos A mis enemigos A mis enemigos 
Sufrimiento Sufrimiento Sufrimiento 
A Carmen A Carmen A Carmen 
A la misma amiga A la misma amiga A la misma amiga 
Aspiración Aspiración Aspiración 
Desencanto Desencanto Desencanto 
Anhelo Anhelo Anhelo 
A un reloj A un reloj A un reloj 
La noche y mi dolor La noche y mi dolor La noche y mi dolor 
Recuerdos Recuerdos Recuerdos 
Mi fantasía Mi fantasía Mi fantasía 
Al público Al público Al público 





157 Veintimilla, Dolores, Monge, Celiano, (edit.), Producciones literarias 
de Doilores Veintimilla de Galindo, Op. Cit., p. 1 
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A mi madre 





Mis visiones 








Cipreces (sic) [Texto 
de la Necrología 
sobre Tiburcio 
Lucero. |] 











La edición príncipe de Producciones Literarias se ha conver- 
tido en una notable curiosidad bibliográfica. A diferencia de 
la segunda y de la tercera edición — preservadas en original y 
en reproducción en instituciones extranjeras como Indiana 
University!%% y la Universidad de Texas, '*” respectivamente, 
— la existencia misma de una versión primigenia del libro 
apenas si se menciona. 


La casi totalidad de las alusiones a la compilación de Monge 
refieren como fuentes — específica o indistintamente - a la 
segunda y la tercera ediciones, publicadas bajo el título de 
Producciones Literarias. El año de publicación de ambas — 
1908 — se cita como el de la edición príncipe del libro.'% La 


158 Veintimilla, Dolores, Monge, Celiano, (edit.), Producciones literarias. 
Quito, Casa Editorial de Proaño y Delgado, 1908. En el acervo de Indiana 
University, Herman B. Wells Library, call number PQ8219.V387 P76 
1908a 

152 Veintimilla, Dolores, Monge, Celiano, (edit.), Producciones literarias, 
Quito, [s. e.], 1898. En el acervo de The University of Texas at Austin, 
Benson Latin American Collection, call number PQ 8219 V42 P76382. 
Las subsiguientes citas de ésta obra se referirán a ésta edición, por 
considerarla definitiva, a menos que otra se indique expresamente. 

160 Cf, por ejemplo, Arias, Augusto, Panorama de la Literatura Ecuato- 
riana. Casa de la Cultura Ecuatoriana, Quito, 1971, p. 118; Barrera, Isaac 
J, Historia de la Literatura Ecuatoriana. Casa de la Cultura Ecuatoriana, 
1960, Quito, p. 688; Poetas Románticos y Neoclásicos, Estudio Prelimi- 
nar de José Ignacio Burbano. J. M. Cajica, Puebla, 1960, p. 181; 
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versión establecida en las ediciones de ese año se encuentra 
entronizada así como la fuente principal y autoritativa del 
canon histórico de las obras de Veintemilla. 


Las poesías recopiladas por Monge en la edición que puede 
considerarse definitiva — aquella publicada en Quito, sin 
nombre de editor, en 1908 - son, en su orden: Quejas, A mis 
enemigos, Sufrimiento, A Carmen, A la misma amiga, 
Aspiración, Desencanto, Anhelo, A un reloj, y La noche y mi 
dolor. Como se ha mencionado, todos esos poemas han 
aparecido, en ocasiones repetidamente, con anterioridad a 
1898 en diversas publicaciones, tanto en el Ecuador como en 
el extranjero. 


Para establecer su edición, Monge toma dos poemas de la 
antología de Molestina, cuatro de la de Echeverría y otros 
cuatro de aquella de Gallegos Naranjo. Como se ha estable- 
cido, lo más probable es que Molestina haya tomado La 
noche y mi dolor y Quejas del ensayo de Palma. Echeverría, 
a su vez, basa sus transcripciones en el ensayo de Palma, y 
Gallegos Naranjo hace lo mismo respecto de las suyas, 
excepto por tres poemas que no aparecen en el texto del autor 
peruano, Desencanto, Anhelo y Aspiración. Éstos últimos son 
tomados de las transcripciones publicadas por Federico 
Proaño en La Nueva Era, intitulados por iniciativa de Galle- 
gos Naranjo. 


El siguiente cuadro especifica los orígenes del material de la 
compilación. 


Handelsman, Michael H., Amazonas y artistas: un estudio de la prosa de 
la mujer ecuatoriana. Casa de la Cultura Ecuatoriana Núcleo del Guayas, 
Guayaquil, 1978, p. 46 
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Cuadro B 
Palma Molestina | Echeverría Gallegos Monge 
(1861) (1866) (1879) Naranjo (1898) 
(1879) 
Poema sin Quejas Quejas Quejas 
título 
(Quejas) 
Poema sin A la misma | Letrilla A la misma 
título amiga (Ninfa del amiga 
(“Ninfa del (Ninfa del | Guayas”) “(Ninfa del 
Guayas”) Guayas”) Guayas”) 
A un reloj A un reloj A un reloj 
A mis A mis A mis A mis 
enemigos enemigos enemigos enemigos 
Sufrimiento Sufrimiento | Sufrimiento Sufrimiento 
A Carmen A Carmen A Carmen A Carmen 
La noche y La noche y La noche y 
mi dolor. mi dolor mi dolor 
Aspiración Aspiración 
Desencanto Desencanto 
Anhelo Anhelo 





Monge, en su prefacio a Producciones literarias, menciona 
que el libro incluye "tres de [las composiciones de Veintemi- 
lla] en prosa, publicadas por primera vez en Guayaquil el año 
de 1874 por Don Federico Proaño."!%! No existe, ni en la 
introducción ni en otra sección del volumen, referencia 
alguna a los poemas de la quiteña publicados por el mismo 
Proaño en su periódico. Resulta posible, por tanto, asumir 
que Monge tomó de La Nueva Era tan solo los textos en 


prosa. 


161 Veintimilla, Dolores, Monge, Celiano, (edit.), Producciones literarias. 
p. 1. (énfasis añadido.) 
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Un detalle interesante aparece también del análisis de las 
divergencias entre las ediciones del libro editado por Monge. 
En 1898, éste ha tomado de La Palabra, A mi madre y Mis 
visiones. En 1908, empero, ha decidido retirarlos de la 
compilación. De igual modo, Monge elige el texto de A/ 
Público editado por Proaño en La Nueva Era, que no aquel 
publicado en la Palabra. ¿Indica esa elección, así como la 
supresión de los poemas en las ediciones de 1908, que 
Monge dudaba de la autenticidad del material de De la Coba? 
Es imposible saberlo. 


El volumen creado por Monge, Producciones Literarias, va 
convertirse en la fuente autoritativa de tal libro, ocasionado 
que todas las referencias efectuadas en compilaciones, textos 
escolares, libros de ficción y no ficción — incluyendo aquel 
de Mata — lo citen. Ello, a pesar de que ese meritorio trabajo 
conlleva los errores incluidos y creados por todos quienes 
intervinieron en la conservación de esos textos durante el 
siglo diecinueve. Errores que, junto las fábulas difundidas 
sobre Dolores Veintimilla, han contribuido a crear una 
imagen distorsionada de la poeta y de su obra. 
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Una aproximación más estricta a los orígenes de las obras 
esenciales de la literatura ecuatoriana es indispensable para 
reevaluar lo que, a veces erróneamente, consideramos como 
un acervo inamovible. Como la historia del canon de Dolores 
Veintimilla demuestra, no se debe asumir, a priori, que un 
texto publicado repetidamente es el correcto, en ausencia de 
un original que compruebe tal hecho. Tan solo una investiga- 
ción documentada, orientada hacia las raíces de un legado 
literario, puede confirmar o denegar la fidelidad de una 
versión, incluso si la misma ha sido considerada definitiva y 
reproducida como tal en múltiples ocasiones. 


Más allá de la necesidad de comprobar la fidelidad textual de 
una Obra, los detalles de su conservación y transmisión 
permiten apreciarla mejor dentro del contexto de su tiempo y 
su posteridad. La anonimidad de individuos clave al esfuerzo 
de proteger el legado de Dolores durante el siglo diecinueve 
es detalle elocuentísimo que apunta al impacto de su suicidio 
sobre la pervivencia y difusión de sus escritos. Otro aspecto 
esencial es el modo en que casi todos los personajes que se 
involucraron en esos empeños de conservación creyeron 
oportuno el introducir modificaciones y cambios varios en 
los textos. Difícilmente habría sucedido lo mismo en el caso 
de un autor de sexo masculino. 
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El contemplar la vida y obra de Dolores Veintimilla en toda 
su singular importancia, implica también considerar el modo 
en el que se adulteraron los hechos de su vida, y se intentó 
disminuir su importancia como autora. Frente a esas opinio- 
nes deletéreas, es importante rescatar un breve y elocuente 
comentario emitido por la poeta y educadora Rita Lecumberri 
— quien muy probablemente conoció a Dolores durante su 
estadía en Guayaquil. Saludando la posibilidad de una mayor 
aceptación de la creatividad de la mujer ecuatoriana, Lecum- 
berri tuvo el valor de afirmar, en 1885, que 


"[a]caso, anticipándose esa feliz iniciativa, no ha- 
bríamos tenido que lamentar la irreparable pérdida 
de la ilustrada señora doña Dolores Veintimilla, 
que tanto impulso hubiera dado con su viril talento 
a las letras ecuatorianas." !% 


El rescate de la verdadera personalidad y de la obra legítima 
de la ilustrada señora doña Dolores Veintimilla — igual que 
de sus contemporáneas, ocultadas y silenciadas como ella - 
apenas ha comenzado. 


12 T ecumberri, Rita, Influencia de la educación de la mujer en las 
sociedades modernas, en Panama Star and Herald, Panamá, 16 de 
noviembre de 1885, página 5 
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ANEXO A: TRANSCRIPCIÓN DE LOS 
DIARIOS INÉDITOS DE DOLORES 
VEINTIMILLA 1% 





Sábado 12 
Setiembre 


No sé lo que es dormir, una multitud de ideas lacerantes se 
agolpan en mi cerebro aturdido. 


Cuán amarga es la vida cuando corre como la mía, qué 
pesada la espera e inacción cuando está cargada de dolorosos 
pensamientos... 


¿Por qué la providencia no ha sembrado una flor en el 
desierto abrasador de mi vida? ¿Por qué cuantas veces he 
plantado las preciosas simientes del amor, la fraternidad, la 
amistad, la conmiseración, la indulgencia, el perdón, en este 
maldecido terreno que se llama sociedad, he recogido como 
frutos secos la injusticia, el odio, la calumnia, la ingratitud, la 
burla y el egoísmo más cruel. Ah, es porque la felicidad es un 


163 ] a presente transcripción moderniza la grafía del texto de modo a 
tornar su lectura más simple. Debe anotarse que éstos fragmentos deben 
leerse de acuerdo al contexto de la época, y tomando en consideración su 
naturaleza de escritos íntimos. 
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sueño, una quimera, una seductora pero mentida visión tras la 
cual corremos sin descanso desde la cuna hasta la tumba, sin 
poder descansar jamás. Es porque el niño que pretende coger 
su sombra y la sombra que huye, veloz, si el niño corre, lenta 
si el niño va despacio, es una parodia, exacta, del hombre y la 
dicha. 


Miércoles 18 


La mujer es moral por naturaleza, por instinto; por depravada 
que ella se encuentre, este precioso sentimiento jamás se 
extingue en su alma. Cuando su degradación ha llegado hasta 
la pérdida absoluta de aquello, hasta el tráfico pecuniario con 
su persona, sabe con su mente que la perversión de la mujer 
es completa ni aún entonces, no, aún entonces la voz de la 
moral suena clara y vibrante en su pecho jadeante de inmun- 
das emociones y placeres. Es por eso que siempre trata de 
esconder sus faltas, es por eso que la mujer es hipócrita 
cuando es envilecida. Es por eso que la mujer ama el miste- 
rio, la soledad, la noche, para entregarse a los vicios. 


Cuando la mujer no se ha extraviado, cuando se conserva tal 
como Dios y la naturaleza la crearon, entonces, sin que ella lo 
comprenda siquiera, la moral es para ella una ley, sin su 
conocimiento. He aquí que con tanta facilidad, entusiasmada 
y arrobada, a la mujer todo lo bello, lo noble, lo sublime. He 
ahí porque todo lo apuesto a estas cualidades la desagrada y 
la fastidia, he ahí también porqué el ojo de la mujer es tan 
precioso para juzgar, en esta materia como el compás del 
matemático y [tres líneas tachadas e ilegibles. ] 


[...] que hoy ha publicado un joven poeta de este país, con el 
título de "Contestación a [palabra ilegible] ¡Qué desfachata- 
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do, qué insolente es el hombre cuando no es virtuoso!!! [...] 
que hoy ha publicado un joven poeta de este país con el título 
de "Contestación a [ilegible]" 


¡Qué desfachatado, qué insolente es el hombre cuando es 
corrompido! Estoy disgustada de que se me haya dedicado un 
ejemplar de estos versos. 


Lunes 29 


La religión es hija del sentimiento. Cuando las miserias de la 
vida despiertan nuestra sensibilidad, cuando las olas del dolor 
bañan sin descanso nuestro espíritu, cuando éste se doblega 
bajo el peso de su impotencia, es cuando la voz de la religión 
se hace oír más clara en el fondo de nuestra conciencia. 


Entonces, si somos inocentes, si nuestros pesares son hijos de 
la fatalidad, sentimos fuertemente la necesidad de la existen- 
cia de un ser superior a los hombres, cuya inteligencia 
infinita arroje una mirada sobre nuestro corazón y lo encuen- 
tre puro. 


Entonces, cuando nada más que injusticias esperamos de 
nuestros semejantes, se despierta con una energía superior a 
nuestra inteligencia la necesidad de buscar ese ser en armonía 
con el misterio de la conciencia. Ese ser hacia quien, por una 
atracción indefinible, se lanza nuestro espíritu doliente, 
buscando lo que no encontramos en la tierra, lo que nos niega 
la injusticia de los hombres, ser imperfecto y miserable, con 
el cual no podemos comprendernos sino cuando estamos a su 
nivel, ya por la degradación de los placeres, ya por la sublime 
inspiración del dolor, buscando, digo, un abrazo de fraterni- 
dad, una sonrisa de inteligencia. 
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¡Y, si somos culpables! ah, entonces, entonces más que 
nunca sentimos y comprendemos la necesidad de ese bálsa- 
mo sagrado, de ese sentimiento consolador que llamamos 
religión !!! 


Cuando el remordimiento envenena la existencia del crimi- 
nal, cuando éste se siente anonadado bajo el peso de sus 
fallas, por un secreto instinto de salvación, por un impulso 
innato al corazón del que sufre, pronuncia una frase de 
inconcebible encanto, una frase que cambia su amarga 
desesperación en dulce melancolía, apenas ha dicho, ser 
incomprensible, pequé, perdón: apenas su espíritu se ha 
humillado y ha confesado su miseria delante de ese ser que 
concibe pero que no comprende, sus lágrimas de [dos pala- 
bras tachadas] han cambiado en lágrimas de consuelo, de 
gratitud y amor hacia ese ser que tan milagrosamente ha 
calmado los agudos dolores que sufría, hacia ese ser que ha 
devuelto el sentimiento de lo bello, de lo justo, de lo sublime, 
y que ha puesto en su alma esa preciosa chispa de su propia 
naturaleza divina, el conocimiento de la verdad que es la 
moral, la moral que es la religión, la religión que nos ha 
habitado y se ha hecho comprender mediante la más preciosa 
de las facultades del hombre, el sentimiento. 


Viernes 3 


Cuando se ejercita una facultad del alma, esta se desarrolla en 
proporción al ejercicio. 


Como hacen algunos años a que sufro sin la interrupción de 


un segundo mi sensibilidad se ha desarrollado de un modo 
prodigioso. horrible: en una palabra, toda yo soy sentimiento, 
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es decir, lágrimas, amor, compasión, perdón, susceptibilidad, 
ilusiones, que es tanto como decir el juguete de todos. 


Hoy me injuria un enemigo y no tengo fuerzas para odiarlo, 
para vengarme_ Me traiciona, me es ingrato un amigo, y no 
puedo dejar de tenerle afecto, y lloro y sufro y no me irrito, y, 
en una palabra, a una sombra de estimación de su parte, le 
perdono su falta con toda mi alma_ No olvido jamás una 
buena acción que se me haya hecho, aun cuando ella haya 
sido la hija del interés o la casualidad. Mi pobre cabeza 
carece de memoria para los agravios. Soy una torpe, soy el 
ser más degradado de la creación, lo conozco, pero quizás no 
está en mí el corregirme, el ser egoísta. 


[Palabras tachadas] Cuando la razón dirige al sentimiento, 


éste Obra de un modo preciso y justo, y yo voy a probar 
sujetar el mío a ese ayo prudente. 
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ANEXO B: LA SAGA DE LA NOCHE Y 
MI DOLOR 


1. La conservación del poema 


De acuerdo a la evidencia existente al momento de publica- 
ción del presente libro, Dolores Veintimilla escribió La noche 
y mi dolor en septiembre de 1856, en las páginas del diario 
personal que mantenía por entonces. Además de esa versión - 
manuscrita y completa - existe una segunda versión, incom- 
pleta, también de puño y letra de Dolores, escrita en una hoja 
suelta de papel. Ambas versiones se han conservado hasta 
nuestros días gracias a su incorporación dentro del expedien- 
te del proceso canónico iniciado en 1858 con el fin de 
obtener el traslado de los restos de la poeta al cementerio 
público de la ciudad de Cuenca. 


Un análisis de ese expediente permite determinar el origen 
exacto de ambas versiones: la primera, completa, ha sido 
tomada del diario de Dolores, y es presentada en 1859, por su 
viudo, Sixto Antonio Galindo, como prueba adjunta a un 
escrito del abogado de éste, José María Arízaga. La segunda 
versión, incompleta, ha sido incorporada al proceso el día de 
la muerte de Dolores, luego de ser descubierta, junto con la 
nota de suicidio, en su pupitre, en la alcoba donde se ha 
hallado su cuerpo. 
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2. El texto original 


En ambas versiones, el primer detalle relevante concierne el 
título del poema: se halla escrito de puño y letra de la poeta. 
Puede concluirse entonces que se trata de la única composi- 
ción de la que se puede afirmar fue intitulada por la propia 
Dolores Veintimilla. En ausencia de manuscritos que confir- 
men lo contrario, debe asumirse que sus demás poemas 
llevan títulos creados por otras personas, luego de su muerte. 


La existencia de las dos versiones, a su vez brinda la oportu- 
nidad extraordinaria de atisbar, aún si precariamente, el 
método del trabajo de la poeta. Los textos manuscritos no son 
idénticos. En base a los datos disponibles, puede aventurarse 
una cronología de creación — sujeta a la posibilidad de que 
existiesen otras versiones del poema, a presente desconoci- 
das. La versión completa parece anteceder a aquella incom- 
pleta. Media entre ambos un proceso de revisión, en el que 
lenguaje y el significado se han moldeado con cuidado y 
precisión. 


El análisis de las estrofas, en ambas versiones, confirma que, 
al redactarlas, Dolores, tiene en mente el referente de una 
poesía de un vate español, José Zorrilla y Moral, intitulada 
La noche y la inspiración. Dolores, empero, no limita su 
creación a una imitación del texto de Zorrilla — práctica lírica 
común por entonces. Crea, por el contrario, un diálogo 
intertextual, en el que su experiencia como mujer y como 
escritora es contrastada con aquella de un renombrado vate 
de sexo masculino. 


Para expresar en toda su dimensión el significado de ese 


ejercicio, debe recordarse cuán distinta es la situación de la 
poeta ecuatoriana en relación a la del autor español. Dolores 
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escribe para sí, en un espacio circunscrito por las limitaciones 
sociales que se le han impuesto. Limitaciones que se han 
tornado evidentísimas a partir de la publicación de su Necro- 
logía sobre Tiburcio Lucero. No ha visto impreso uno solo de 
sus poemas. Es la imagen contraria de lo que ocurre con 
Zorrilla, ya para entonces un poeta de inmensa fama y de 
difusión internacional. 


3. La intervención de Antonio Marchán García 


La primera edición de La noche y mi dolor es publicada en 
julio de 1857, en el periódico La Democracia, de Quito. 
Llega hasta esas páginas probablemente gracias a la interven- 
ción directa de un pariente y amigo de Dolores, Antonio 
Marchán García. 


Como se ha analizado en el presente libro, Marchán tiene en 
mente un objetivo específico. Al publicar el poema de 
Dolores, desea insistir en la tragedia, de modo a reivindicar la 
memoria de quien considera víctima de una inmensa injusti- 
cia. Dentro de tal contexto, precisa modificar el original de 
Dolores, para presentarlo como la última creación lírica de la 
poeta. Una creación que torna evidente su fatal desesperanza. 
Cuenta para ello con el texto de la segunda versión, incom- 
pleta. Al final de la misma se lee: 


Hoy en mi tierna fantasía no existen 
los insensatos ensueños de ventura 
ya el mustio tronco de mi vida triste 
lo ha desgarrado el rayo de tristura. 


Ya de mi vida la antorcha se apagó 
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Además de introducir otros cambios a las estrofas de Dolo- 
res, Marchán toma la estrofa y el verso finales y, mediante 
modificaciones y adiciones, publica lo siguiente: 


Hoy en mi yermo espíritu no existe 
ese incesante sueño de ventura; 
ya el mustio tronco de mi vida triste 
lo ha desgarrado el rayo de tristura. 


Llegué al instante postrimero... amiga 
que mi destino cruel me señaló... 
propicio el cielo siempre te bendiga 
de mi vida la antorcha se apagó... 


El poema modificado por Marchán es el más accesible para 
la posteridad de Dolores. Va a ser transcrito por Ricardo 
Palma y por Vicente Emilio Molestina.'%* Ello, a pesar de 
que, en 1859, durante el juicio canónico seguido después de 
la muerte de la poeta, la existencia de la modificación va a 
ser expuesta públicamente. 


El argumento de la defensa se basa en la noción de que 
Dolores no cometió suicidio con premeditación, que su 
muerte fue el resultado de un impulso, originado en un 
momento de locura temporal. El fiscal, por el contrario, 
sostiene la tesis de la premeditación. Como evidencia, 
presenta una copia del periódico La Democracia, señalando 
el texto de La noche y mi dolor, y particularmente, su estrofa 
final como prueba incontrovertible de la intención de Dolo- 
res. 


164 Incluso en nuestros días esa versión incorrecta se cita como la 
verídica. 
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La defensa contiende con ese argumento de inmediato: 


“el Señor promotor fiscal del Obispado ha emitido 
un dictamen en la presente causa, ha sentado como 
cierto un hecho que aparte de no estar probado de 
ninguna manera en los autos, es por otra parte evi- 
dentemente falso: a saber, que el último cuarteto 
que se encuentra en la composición "La noche y 
mi dolor” y que se ha publicado el periódico que 
obra a f. 11,'% es obra de mi esposa, cuando en 
realidad es del Sr. Antonio Marchán García, quien 
hallando trunca la estrofa que dice 
Ya de mi vida la antorcha se apagó 

quiso completar la composición con el cuarteto 
que se halla impreso, dándole a la otra un giro 
acomodado a las circunstancias de la muerte de mi 
esposa.” 106 


Como evidencia de lo afirmado, se incluye el original del 
documento referido, desglosado del proceso canónico, y una 
versión adicional, tomada de los diarios de Dolores — presu- 
miblemente conservados ante entonces, junto con otros 
documentos suyos, en manos de familiares: 


“Con el mismo objeto presento los versos que se 
hallaron en la misma mesa que en que se encontró 
la carta de f. 91% y que se ha desglosado del expe- 
diente criminal que se sigue ante la autoridad civil, 
presento así mismo las páginas del diario que es- 


165 Ta Democracia, de Quito. 

166 Documento presentado por Sixto Galindo en el proceso canónico 
seguido por la muerte de Dolores Veintimilla, 19 de enero de 1859. 

167 La nota de suicidio 
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cribía mi esposa: la primera contiene la composi- 
ción a que se alude completa y dice al pie "Sábado 
catorce:" la otra que se halla a continuación tiene 
la fecha de 14 de septiembre.” 


Para abundar en confirmación, la defensa de Dolores solicita 
que Marchán declare sobre el hecho, de acuerdo a interroga- 
torio, cuyas preguntas confirman con exactitud los detalles ya 
expuestos. Marchán concurre ante el juez de la causa el 
mismo día, 19 de enero de 1859. Su declaración es lacónica. 
Se limita a contestar afirmativamente a las preguntas pro- 
puestas. !$$ 


4. La posteridad 


En 1919, en su Historia de la literatura ecuatoriana, Fran- 
cisco Vásconez se refería así al poema La noche y mi dolor, 
de Dolores Veintimilla: 


"Nuestro distinguido amigo, el Sr. Juan Abel Eche- 
verría, ha tenido al bondad de indicarnos que la 
composición de Dolores Veintimilla es un plagio de 
La noche y la inspiración, de Zorrilla. En efecto, 
hállase en aquella no solo ideas, sino versos enteros 
trasladados al pie de la letra de la composición del 
poeta español. En consecuencia, es inútil que noso- 
tros nos pongamos a analizarla." !% 


Es imposible saber a ciencia cierta si tan peregrina acusación 
fue en verdad formulada en los términos utilizados por 


16% Declaración de Antonio Marchán García, proceso canónico seguido 
por la muerte de Dolores Veintimilla, 19 de enero de 1859. 

16 Vásconez, Francisco, Historia de la Literatura Ecuatoriana, Tomo Ll, 
Tip. y Encuad. de la "Prensa Católica", Quito, 1919, p. 226-227, 
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Vásconez.!” Resultaría extraño que así fuese, en vista de que 
la relación del poema de Dolores con la obra de Zorrilla se 
conoció tempranamente. Fue remarcada ya en 1870, por José 
Rafael Arízaga, quien, en su Guirnalda literaria, incluyó un 
epígrafe luego del título del poema, indicando su calidad de 
“[i]mitación de Zorrilla.”!”! Epígrafe reproducido a menudo 
en subsecuentes ediciones del poema. 


Esos y similares cuestionamientos revelan, desde luego, los 
prejuicios de sus autores. Más allá de los mismos, debe 
anotarse que el poema de Dolores no ha cesado de ser 
apreciado por los lectores ecuatorianos y extranjeros, desde 
su primera difusión. Ese aprecio, empero, se da respecto a un 
texto adulterado, que incluso después de la confesión de 
Antonio Marchán continúa a ser difundido. 


Aún más, parte de esa difusión se produce con una versión de 
la que se ha cercenado tanto la estrofa de autoría de Marchán, 
como aquella inmediatamente anterior. Como tantos otros 
errores repetidos tradicionalmente respecto a Dolores Vein- 
timilla, esa supresión doble indebida se debe a la interven- 
ción de Remigio Crespo Toral, quien, en 1885, afirma: 


170 Debe anotarse que en una nota antológica sobre Dolores Veintimilla, 
escrita en 1879, para su Nueva lira ecuatoriana, Juan Abel Echeverría 
menciona La noche y mi dolor y Quejas, sin aludir a un supuesto plagio 
respecto de la primera. Echeverría, Juan Abel, (Comp.), Nueva lira 
ecuatoriana. Colección de poesías escogidas y ordenadas por Juan Abel 
Echeverría. Imprenta de Samuel C. Vázconez por Manuel Hurtado, 
Latacunga, 1879, p. 26 

IT! Arízaga, José Rafael, (comp.), La guirnalda literaria: colección de 
producciones de las principales poetisas i escritoras contemporáneas de 
América i España. Impr. i Encuad. de Calvo i Ca., Guayaquil, 1870 


110 


“Bien sabido es - y está comprobado en el proceso 
- que las dos últimas estrofas de la composición 
"La noche y mi dolor" son de propiedad del poeta 
azuayo Dor. Antonio Marchán.”!”2 


Lo cierto, empero, es que Marchán no ha declarado jamás 
que es autor de las dos estrofas finales. A pesar de ello, ese 
hecho, totalmente falso y de ningún modo justificado por los 
autos del proceso, es elevado al rango de verdad en base al 
artículo de Crespo Toral. Con la mayor buena fe, Celiano 
Monge lo aceptará así como verídico trece años más tarde: 


"En La noche y mi dolor hemos suprimido las dos 
últimas estrofas que aparecen en las ediciones an- 
teriores, y en las cuales se anuncia el suicidio, 
porque el Dr. D. Antonio Marchán, que la publicó 
por primera vez, declaró ser el autor de este adita- 
mento, en el juicio que se siguió en el tribunal 
eclesiástico de cuenta, para reivindicar la memoria 
de la infortunada escritora.” !”3 


¿Qué mejor ejemplo de las muchas vicisitudes de la que se 
compone la saga de La noche y mi dolor? Saga en la que 
debe incluirse, desde la fecha de publicación del presente 
libro, el texto original de ambas versiones del poema, trans- 
crito en el anexo siguiente a este análisis. 


172 Crespo Toral, Remigio, Dolores Veintemilla de Galindo, en Revista 
Literaria de "El Progreso", Año lero, No. 4to., Cuenca, abril de 18853, p. 
58 

173 Monge, Celiano, Advertencia, en Veintimilla, Dolores, Monge, 
Celiano, (ed.) Producciones Literarias, Quito, 1898. 
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ANEXO C: LAS VERSIONES 
ORIGINALES DE LA NOCHE Y MI 
DOLOR 


a. Primera versión, completa: 
La noche y mi dolor 


El negro manto que la noche umbría 
tiende en el mundo a reposar convida 
su cuerpo extiende sobre la tierra fría 
cansado el pobre y su miseria olvida. 


También el rico en su mullida cama 
duerme soñando avaro sus riquezas 
duerme el guerrero y en su ensueño exclama 
soy invencible son grandes mis riquezas. 


Duerme el pastor feliz en su cabaña 
duerme el marino tranquilo en su bajel, 
a ese no inquieta la ambición ni saña 
el mar no altera el dormir de aquel. 


Duerme la fiera del bosque en la espesura 
el ave duerme en la rama guarecida 
duerme el reptil en su morada impura 
cual el insecto en su mansión florida. 


112 


El viento duerme, la brisa silenciosa 
suspira apenas las flores cariciando 
todo entre sombras a la par reposa 
aquí durmiendo más allá soñando. 


Tú, dulce amiga, que tal vez un día 
al contemplar la luna misteriosa 
exaltabas tu ardiente fantasía 
y derramabas lágrima amorosa. 


Duermes también, tranquila y descansada 
cual el marino después de la tormenta 
así olvidando la inquietud pasada 

mientras tu amiga su pesar lamenta. 


Déjame que hoy, en soledad contemple 
de mi esperanza las flores deshojadas 
hoy no hay mentira que mi dolor temple 
ya se acabaron mis fábulas soñadas. 


Oh, dónde está el mundo que soñé 
allá en los años de mi edad primera! 
Dónde ese mundo que en mi mente orlé 
de blancas flores... todo fue quimera. 


Hoy en mi tierna fantasía no existe 
el insensato ensueño de ventura 
ya el mustio tronco de mi vida triste 
lo calcinó el fuego de tristura. 


Ya de mi vida la antorcha se apagó 

al viento helado que sopló el dolor; 

ya de mis ojos el prisma se rompió 
hoy ya no encuentro ni amistad ni amor. 


Hoy de mi misma nada me ha quedado 
perdí en el llanto juventud, frescura! 
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hoy solo tengo un corazón llagado 
y un alma ahogada en llanto y amargura. 


Ay! ¿por qué tan pronto la ilusión pasó 
por qué en quebranto se trocó mi risa? 
¿Por qué mi sueño fugaz se disipó 
cual leve nube al soplo de la brisa? 


Vuelve a mis ojos óptica ilusión 
vuelve esperanza antorcha de la vida 
vuelve, amistad, sublime inspiración 

que quiero dicha, aun cuando sea mentira. 


114 


b. Segunda versión incompleta: 
La noche y mi dolor 


El negro manto que la noche umbría 
tiende en el mundo a descansar convida 
su cuerpo extiende sobre la tierra fría 
cansado el pobre y su dolor olvida. 


También el rico en su mullida cama 
duerme soñando avaro, sus riquezas 
duerme el guerrero y en su ensueño exclama 
soy invencible, son grandes mis proezas. 


Duerme el pastor feliz en su cabaña 
duerme el marino tranquilo en su bajel 
a ese no altera la ambición ni saña 
el mar no inquieta el dormir de aquel. 


Duerme la fiera del bosque en la espesura 
el ave duerme en las ramas guarecida 
duerme el reptil en su morada impura 
cual el insecto en su mansión florida. 


El viento duerme, la brisa silenciosa 
suspira apenas las flores cariciando 
todo entre sombras a la par reposa 
aquí durmiendo más allá soñando. 


Tu dulce amiga que tal vez un día 
al contemplar la luna misteriosa 
exaltabas tu ardiente fantasía 
y derramabas lágrima amorosa. 


Duermes también tranquila y descansada 
cual el marino pasada la tormenta 
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así olvidando la inquietud pasada 
mientras tu amiga su pesar lamenta. 


Déjame que hoy en soledad contemple 
de mi esperanza las flores deshojadas 
hoy no hay mentiras que mi dolor templen 
ya se acabaron mis fábulas soñadas. 


Hoy en mi tierna fantasía no existen 
los insensatos ensueños de ventura 
ya el mustio tronco de mi vida triste 


lo ha desgarrado el rayo de tristura. 


Ya de mi vida la antorcha se apagó 
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ANEXO D: DOLORES Y DUCASSE 





París, 1870. Isidore Ducasse, joven de veinticuatro años, se 
empeña en publicar su segundo libro. El título del mismo no 
puede ser más común — Poesías, - pero el texto, aún inacaba- 
do, contiene la marca de un acerbo, iconoclasta genio. Un 
genio que el muchacho ha demostrado ya en Los cantos de 
Maldoror, su primera obra. No ha llegado aún el día en que 
el novel autor se convertirá en figura indispensable de las 
letras francesas y en el que su pseudónimo - Conde de 
Lautréamont - será célebre. Ducasse no lo sabe: antes de ese 
encuentro con la fama, el destino le ha concertado una cita 
inapelable. La muerte lo espera en un cuarto de hotel pari- 
sino, muy lejano de su natal Montevideo. 


Las páginas de Poesías, igual que aquellas de Maldoror, 
presentan al lector numerosos misterios, aparentemente 
imposibles de desentrañar, cuyo examen sigue manteniendo 
activa a la crítica francesa e internacional. Ello no es extraño 
si se considera que vida misma de Ducasse es una suerte de 
enigma infinitamente susceptible a nuevas interpretaciones. 
En ausencia de diarios y de escritos íntimos, en presencia de 
pocos detalles biográficos y de apenas siete cartas escritas de 
su mano, sus libros no cesan de escudriñarse como fuentes de 
pistas sobre su personalidad e historia intelectual. 
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Una de esas pistas concierne un ícono de la literatura ecuato- 
riana. En la página diez de la edición original de Poesías l, 
editada en 1870, en París, el autor menciona, entre otros 
episodios y nombres, "le suicide de Dolores de Veintemi- 
lla”.!"* Por décadas, los comentadores de su obra ignorarían a 
quien esas palabras aludían. En el tomo dedicado a Ducasse 
en la venerable y autoritativa Bibliotheque de la Pléiade— 
compartido por lo limitado de su producción, con las obras de 
Germain Nouveau -, se menciona la posibilidad de que el 
desconocido apelativo correspondiese a un oscuro personaje 
de novela.!'”?% Tan sólo en 1974, el crítico canadiense Michel 
Pierssens develaría ante el público francófono, en la Revue 
d' Histoire Littéraire de la France, '”% la existencia de Dolores 
Veintimilla de Galindo.'”” 


Pierssens se había enterado de la historia de la poeta ecuato- 
riana gracias al libro Dolores Veintimilla asesinada, del 


174 Ducasse, Isidore, Poésies [, Librarie Gabrie, Paris, 1870, p. 10 

175 Y autréamont / Nouveau, Germain, (Euvres Complétes. Textes établis, 
présentés et annotés par Pierre-Olivier Walzer, Gallimard, 1970, Paris,p. 
1149 

176 Michel Pierssens, Ducasse et Dolorés, en Revue d' Histoire Littéraire 
de la France (Número monográfico dedicado a Lautréamont), Mai-Juin 
1974, pp. 438-446. Debe anotarse que el texto de Pierssens fue reprodu- 
cido, en traducción al español, en 1975. Pierssens, Michel, Ducasse y 
Dolores, en Revista El Guacamayo y la Serpiente, Cuenca, Talleres 
Gráficos de la Casa de la Cultura Ecuatoriana Núcleo del Azuay, 1975, 
N? 10, pp. 114-128 

177 En el ámbito de la lengua española, la identidad de Veintemilla dentro 
del texto de Ducasse había sido develada con anterioridad al artículo de 
Pierssens. Buen ejemplo es la glosa de Gabriel Saad al texto de Lau- 
tréamont, publicada en 1969. Saad, Gabriel, (edit.), Lautréamont, los 
Cantos de Maldoror, selección y traducción de Gabriel Saad. Centro 
Editor de América Latina, Montevideo y Buenos Aires, 1969, p. 264 
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ecuatoriano Gonzalo Humberto Mata.!”? La obra biográfica 
de Mata, trascendental por su pasión, no resolvía sin embargo 
una pregunta esencial, el cómo Ducasse llegó a saber de 
Veintemilla. Pierssens menciona cómo, de acuerdo a Mata, 
“los primeros artículos sobre Dolores Veintimilla no apare- 
cieron, tanto en el Ecuador como en los países vecinos, - 
especialmente en el Perú -antes de los años setenta”.!?” 
Habiendo Ducasse fallecido en 1870, parecía ser imposible 
que hubiese conocido por alguna fuente pública de la exis- 
tencia de Veintemilla. 


Esa conclusión se deriva, sin embargo, de datos erróneos. 
Tanto el libro de Mata como la vasta mayoría de los estudios 
sobre la poeta ecuatoriana mencionan el ensayo que Ricardo 
Palma dedicó a Veintemilla. Sin embargo, lo hacen estable- 
ciendo como fecha de publicación 1900 o 1906. Como se ha 
visto, esos años corresponden tan solo a reediciones muy 
tardías del texto — cuatro décadas después de su aparición 
original. El trabajo de Palma se difundió en 1861, apenas 
cuatro años después de la muerte de Dolores, constituyéndose 
en la fuente más importante de su acervo poético. 


La constatación de la fecha correcta de la publicación del 
ensayo de Palma da pauta para resolver el misterio de la 
alusión de Ducasse; es probable que en su última visita a 
Montevideo, ocurrida en 1867, éste hubiese tenido oportuni- 
dad leerlo. En sus párrafos se enteraría tanto de los detalles 
de la muerte de Dolores como de algunos de sus poemas, 
citados por el autor peruano. De esa lectura se derivaría más 


178 Mata, Gonzalo Humberto, Dolores Veintemilla asesinada, Cuenca, 
Casa de la Cultura Ecuatoriana Núcleo del Azuay, 1968 
179 Pierssens, Michel, Ducasse et Dolorés, Op. Cit., p. 445 
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tarde el breve pasaje incluido en Poesías I, justificándose 
también el contexto del mismo: Ducasse sabía del carácter 
romántico de las producciones de la ecuatoriana y estaba al 
tanto del tipo de reacciones que su suerte final había suscita- 
do. 


La anécdota de Ducasse ilustra el interés de las circunstancias 
de transmisión de la obra de Veintimilla — y de tantos otros 
poetas latinoamericanos - hasta nuestros días. Demuestra el 
interés de que, antes de glosar o de comentar sobre sus 
trabajos, se formule preguntas indispensables a su respecto: 
¿cómo se preservaron sus composiciones, tanto en vida como 
luego de su muerte? ¿Por qué, del acervo poético, fueron 
precisamente esos textos los que sobrevivieron? ¿En qué 
medida la integridad de los poemas fue respetada hasta 
nuestros días? 


Como se ha mencionado, Gonzalo Humberto Mata fue el 
único de entre sus contemporáneos que consideró esas 
interrogantes en Dolores Veintemilla asesinada, y en otros 
estudios. Su labor — única en los anales de la obra de Veinte- 
milla — está marcada por los rasgos intelectuales propios a su 
genio: una pasión y capacidad investigativa remarcables, 
junto con una acendrada voluntad de polemizar. Mata no se 
satisface con repetir los lugares comunes popularizados sobre 
Dolores Veintimilla. Por el contrario, examina las diversas 
apariciones de los poemas durante el siglo diecinueve y las 
primeras décadas del veinte, en periódicos, antologías, 
compilaciones y ensayos, glosa sus divergencias y concluye, 
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de modo característico, que "los acuciosos publicadores de la 


obra de Dolores la han arreglado a su mortal antojo".!* 


Del resultado del poder investigativo de Mata están ausentes, 
desde luego, detalles fundamentales sobre los orígenes y el 
tránsito del canon histórico. Ello no disminuye, en lo absolu- 
to, lo meritorio de su esfuerzo, que abrió el camino para que 
se cuestionara la historia oficial difundida sobre la poeta, lo 
cual, eventualmente, llevaría a develar la posible manera en 
que Lautréamont descubriría su existencia. 


180 Mata, Gonzalo Humberto, Dolores Veintemilla asesinada, Op. Cit., p. 
23 
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ANEXO E: LOS POEMAS A CARMEN 





Dos poemas de Dolores Veintimilla, de particular importan- 
cia, aparecen en la Nueva lira ecuatoriana. Son allí publica- 
dos bajo los títulos de A Carmen y de A la misma amiga y, en 
el Parnaso ecuatoriano, bajo aquellos de A Carmen y de 
Letrilla. Se puede asumir que los dos textos están dirigidos a 
una misma persona, una joven cercana a Dolores Veintemilla 
por lazos de amistad y parentesco. Su nombre de pila, 
Carmen, aparece en ambas poesías, y el verso que inicia tanto 
Letrilla como A la misma amiga, (“Ninfa del Guayas”), 
permite deducir que era guayaquileña. 


Sobre la identidad de la Carmen a quien Veintimilla dedicase 
los poemas, existen indicios precisos. El historiador guaya- 
quileño Rodolfo Pérez Pimentel, en su Diccionario Biográfi- 
co del Ecuador,'*! y en su El Ecuador profundo, la 
identifica como Carmen Pérez Antepara. En la biografía de 
Veintemilla incluida en la primera obra citada, Pérez Pimen- 
tel menciona cómo las composiciones A Carmen y A la 


18 Pérez Pimentel, Rodolfo, Diccionario Biográfico del Ecuador, 
Litografía e Imp. de la Universidad de Guayaquil, Guayaquil, 1987 

182 Pérez Pimentel, Rodolfo, El Ecuador profundo: mitos, historias, 
leyendas, recuerdos, anécdotas y tradiciones del país, Editorial de la 
Universidad de Guayaquil, Guayaquil, 2001 
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misma amiga estaban “dirigidas a Carmen Pérez Antepara, 


poetisa y también espíritu selecto”. $ 


En El Ecuador profundo, dentro de un análisis de las modas 
del siglo diecinueve, se menciona como en una de ellas "[E]l 
complemento era una rosa roja o un jazmín del cabo en la 
mitad de la cabeza. De ésta época son los versos que dedicó, 
desde Cuenca, Dolores Veintimilla de Galindo a su amiga 
Carmen Pérez de Rodríguez-Coello."!** 


Carmen Pérez Antepara de Rodríguez Coello (1828-1898), 
esposa de Manuel Rodríguez-Coello y Jiménez, fue contem- 
poránea y pariente de Veintemilla por su ancestro materno. '* 
Como Dolores, dedicó parte de su tiempo a la composición 
literaria. Escribió y publicó una pieza teatral intitulada, según 
Ricardo Descalzi, Carmen.'** Tal obra, la primera de una 
dramaturga ecuatoriana de cuya existencia se conozca, !*” no 


183 Pérez Pimentel, Rodolfo, Diccionario Biográfico del Ecuador, Op. 
Cit. 

184 Pérez Pimentel, Rodolfo, El Ecuador profundo, Op. Cit., p. 134. Debe 
mencionarse que el Dr. Pérez Pimentel es sobrino de Víctor Manuel 
Rendón Pérez, quien a su vez fue sobrino de Dña. Carmen Pérez de 
Rodríguez. 

185 Sobre el parentesco entre Veintimilla y Pérez, véase Jurado Noboa, 
Fernando, Los Veintemilla: en la sierra centro norte del Ecuador y en 
Lima. Sociedad de Amigos de la Genealogía, Quito, 2003, p. 357. Debe 
mencionarse, empero, que el resumen biográfico sobre Dolores Veintimi- 
lla incluido en tal volumen está fuertemente influenciado por datos de 
autores desacreditados en el tema, como Blest Gana y Crespo Toral. 

18% Descalzi, Ricardo, Historia crítica del teatro ecuatoriano. Editorial 
Casa de la Cultura Ecuatoriana, Quito, 1968, p. 1989 

187 El mismo destino de desaparición le correspondería a Martirio sin 
culpa, la obra primigenia de Mercedes González de Moscoso, la segunda 
dramaturga ecuatoriana de la que se tiene noticia. 
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se ha conservado.'*% Pérez Antepara fue, como su pariente y 
amiga Dolores, parte de antologías, incluyendo las ya citadas 
Guirnalda literaria!” y Parnaso ecuatoriano, y de la 
compilación continental Poetisas americanas,'”! editada por 
José Domingo Cortez en 1896. 


Dos hipótesis pueden contemplarse respecto de la identidad 
de la anónima amiga que facilitó a Ricardo Palma el pliego 
de poemas y el periódico que éste menciona en su artículo. 
La primera es considerar que tan solo la propia Carmen Pérez 
Antepara pudo poseer y compartir los poemas a ella dedica- 
dos. Contra tal identificación obra un detalle: como se 
recordará, Palma alude en su ensayo a tal persona en los 
siguientes términos: “una señorita de notable hermosura y 
cultivado ingenio”.!” Tal pasaje parece sugerir que, al 
momento de la visita del escritor peruano en 1855, la dama 
en cuestión probablemente se conservaba soltera. Carmen 
Pérez había contraído matrimonio nueve años antes, el 27 de 
septiembre de 1848, por lo que es difícil identificarla como la 
anónima amiga. 


188 Esa desaparición es buen ejemplo de lo que habría podido suceder con 
los contados poemas de Veintemilla que han sobrevivido, de no mediar la 
acción de la anónima amiga y de Palma y la conservación del expediente 
del proceso canónico. 

82 Arízaga, José Rafael (comp.), La guirnalda literaria, Op. Cit., pp. 
107-113 

% Gallegos Naranjo, Manuel, (comp.), Parnaso ecuatoriano, Op. Cit., 
pp. 438-442 

21 Cortez, José Domingo, (comp.), Poetisas americanas: ramillete 
poético del bello sexo hispano-americano. Librería de la Vda. de Ch. 
Bouret, Paris-México, 1896 

2 Palma, Ricardo, Doña Dolores Veintemilla (Poesías. ), en Tradiciones, 


Op. Cit., p. 201 
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La segunda hipótesis requiere reconstruir el perfil de la 
anónima amiga de los indicios pertinentes a su acción. Los 
mismos permiten colegir que la anónima amiga era, en 1855, 
una joven mujer que había conocido a Dolores Veintemilla 
durante su estadía en Guayaquil de 1848 a 1854. Se puede 
presumir además que pertenecía al círculo íntimo de Carmen 
Pérez de Rodríguez, lo que explica la inclusión de los dos 
poemas a Carmen en el pliego enviado a Palma. Otro indicio 
se halla en el propio ensayo de éste último: a partir de su 
tercera edición, Palma incluye luego del título una dedicato- 
ria que se lee "A Flor de Té. Remember."!% La nota alude 
ciertamente a la anónima amiga y el “Recuerda” que com- 
plementa la dedicatoria parece referirse al episodio del 
encuentro de ambos en Guayaquil. 


Como se ha mencionado, el ensayo de Palma sufriría algunos 
cambios a través de las múltiples ediciones que del mismo 
aparecerían en vida de su autor; a pesar de ello, jamás 
incluiría éste detalle adicional alguno sobre la identidad de la 
dama, preservando siempre su anonimidad. La presencia de 
la misteriosa mujer en la narrativa del ensayo de Palma, sin 
embargo, podría explicar la ausencia de toda referencia en 
Obras ecuatorianas como aquellas de Molestina y de Mera. La 
revelación de que una joven guayaquileña de alcurnia hubie- 
se frecuentado y mantenido amistad epistolar con el escritor 
peruano fue posiblemente percibida como un hecho social- 
mente inconveniente. 


Más allá del problema de la identidad de Carmen, otro punto 
de confusión, esta vez textual, aparece: al compararse los 


193 Palma, Ricardo, Dolores Veintimilla (Apuntes de mi cartera), Op. Cit., 
p. 159 


125 


María Helena Barrera-Agarwal 


poemas a Carmen aparecidos en las antologías de Gallegos 
Naranjo y de Echeverría, se evidencian diferencias entre ellos 
— algunas muy marcadas. En A Carmen la puntuación no es 
idéntica. En Letrilla y en A la misma amiga, las discrepan- 
cias son mayores, comenzando por diversos títulos, un verso 
diferente (“para ti a Dios” en Letrilla, “por ti al Señor”, en A 
la misma amiga), una puntuación ligeramente disímil y un 
orden de versos distinto. Adicionalmente, mientras que en el 
libro de Gallegos Naranjo no es de inmediato obvio que los 
poemas a Carmen están relacionados entre sí, en el de 
Echeverría, en razón de su orden — A Carmen e, inmediata- 
mente después, A la misma amiga- se colige que ambos 
tienen por destinataria a idéntica persona 


Las compilaciones de Gallegos Naranjo y de Echeverría son 
documentos indispensables para la posteridad, porque 
reflejan las dificultades del análisis textual de las obras de 
Dolores Veintimilla. Las diferencias entre los textos que 
recogen tornaron indispensable para el siguiente compilador, 
Celiano Monge, el escoger una de ellas como autoritativa. En 
Producciones literarias, por tanto, Monge se decidiría a 
seguir la obra de Echeverría como la correcta — omitiendo, 
sin embargo, mencionar que era su fuente. En el libro de 
Monge los textos de ambos poemas y su orden son idénticos 
a aquellos aparecidos en la Nueva Lira. El que Monge 
hubiese elegido esa versión no es extraño. Mientras que la 
antología de Echeverría había suscitado cierto aplauso, 
aquella de Gallegos Naranjo fue objeto de ataques; Juan León 


Mera no dudaría en calificarla de “desdichadísima”,'”* 


194 Mera, Juan León, Ojeada histórico-crítica sobre la poesía ecuatoria- 


na, Op. Cit., p. 466 


126 


opinión citada y compartida por Marcelino Menéndez y 
Pelayo.!? 


Un análisis histórico de las divergencias entre los textos de 
Veintimilla recogidos por Gallegos Naranjo y Echeverría 
revela, empero, que ambos textos no provienen de fuentes 
distintas. Por el contrario, los compiladores trabajan exacta- 
mente con la misma fuente. Los resultados distintos que 
eventualmente publican se deben a decisiones editoriales 
individuales. 


El que tanto Gallegos Naranjo como Echeverría se hubiesen 
servido del ensayo de Palma para obtener los poemas a 
Carmen resulta simple de probar. En el caso de Echeverría, 
basta citar las líneas que sobre el hecho éste incluye en su 
introducción a las poesías de Veintemilla: 


"[T]uvo ocasión de conocerla el poeta peruano don 
Ricardo Palma, y a la amistad de este con una 
amiga de la poetisa, debemos las sentidas estrofas 
con las que engalanamos nuestro repertorio." !” 


Como se ha mencionado, Echeverría evitó incluir en su libro 
las poesías ya publicadas por Molestina en la Lira Ecuatoria- 
na, quince años antes. A consecuencia de ello, excluyó los 
poemas de Veintemilla Quejas y La noche y mi dolor, que 
formaban parte de esa antología. Buscando otras composi- 
ciones de la poeta no le cupo otra posibilidad que recurrir al 


195 Menéndez y Pelayo, Marcelino, Introducción, en Real Academia 
Española, Antología de poetas hispano-americanos, Op. Cit., p. CXLVI 
196 Echeverría, Juan Abel, (comp.), Nueva lira ecuatoriana. pp. 25-26. La 
afirmación de Echeverría es errónea, desde luego, en lo que se refiere a 
que Palma conociese a Veintemilla. Nunca se conocieron personalmente. 
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texto de Palma, lo que da la medida de la extrema escasez del 
acervo. Gallegos Naranjo, por su parte, no menciona en lo 
absoluto a Palma, pero incluye los seis poemas aparecidos en 
su ensayo, y tres más — Aspiración, Desencanto y Anhelo — 
por el intitulados y tomados de La Nueva Era. 


Para confirmar el vínculo de ambas antologías con el ensayo 
de Palma, basta recurrir a la edición original de ese texto, que 
antecede tanto a la Nueva Lira Ecuatoriana como al Parnaso 
ecuatoriano, e incluso a la compilación de Molestina. Se trata 
del ya mencionado ensayo Doña Dolores Veintimilla (Poe- 
sías.), que Palma publicase en Revista de Sud-América.!” 


La crítica ecuatoriana ha utilizado usualmente el ensayo de 
Palma con referencia a sus reediciones y no a su publicación 
original. Buen ejemplo es el de Isaac J. Barrera, quien en su 
Historia de la Literatura Ecuatoriana alude a la versión del 
artículo de Palma publicada en Cachivaches (1900). 
Gonzalo Humberto Mata, en su Dolores Veintimilla asesina- 
da, |” cita también el texto incluido en Cachivaches (1900)?% 
y aquel del Apéndice a mis últimas tradiciones peruanas 
(1910).2! Renata Loza, en su Dolores Veintimilla de Galin- 
do: poesía y subjetividad femenina en el siglo XIX, siguiendo 
la pauta de Mata habla también de Cachivaches (1900) como 


197 Palma, Ricardo, Doña Dolores Veintimilla (Poesías. ), en Tradiciones, 
pp. 201-211 

198 Palma, Ricardo, Cachivaches. Lima, Imp. Torres Aguirre, 1900 

192 Barrera, Isaac J., Historia de la literatura ecuatoriana: siglo XIX. Casa 
de la Cultura Ecuatoriana, Quito, 1953, p. 139 

200 Palma, Ricardo, Cachivaches, Op. Cit. 

201 Palma, Ricardo, Apéndice a mis últimas tradiciones peruanas. 
Barcelona, Casa Editorial Maucci, 1910 
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la primera publicación del ensayo de Palma.?” Esas edicio- 
nes tardías impiden apreciar el lugar que el ensayo ocupa 
dentro de la cronología exacta del canon de Veintemilla. 


En su trabajo, Palma incluye el texto de A Carmen de modo 
idéntico a aquel que luego sería retomado en el Parnaso 
ecuatoriano. En un párrafo, luego de citar el poema, mencio- 
na cómo 


"El primer verso dice en el original - menos bella 
que tú, amiga mía; más nosotros en gracia de la 
armonía nos hemos tomado la ligera libertad de 
corregirlo."2% 


El verso en cuestión se lee, en la versión de Palma, “Menos 
bella que tú, Carmela mía”. Ni la antología de Gallegos 
Naranjo ni aquella de Echeverría incluyen el verso original 
de Veintemilla, citado por Palma; por el contrario, recogen 
aquel corregido por el exégeta peruano. La discrepancia en el 
título del segundo poema a Carmen, titulado por Gallegos 
Naranjo Letrilla y por Echeverría A la misma amiga, también 
tiene su origen en el artículo de Palma. El poema por el 
transcrito no tiene título; sin embargo, en el párrafo que lo 
antecede, Palma menciona como: 


22 Loza, Renata, Dolores Veintimilla de Galindo: poesía y subjetividad 
femenina en el siglo XIX. Universidad Andina Simón Bolívar/Ediciones 
Abya Yala/Corporación Editora Nacional, Quito, 2006, p. 41 

dem, ibídem, pp. 203-204. [énfasis en el original] 
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“A la misma amiga a quien consagró tan linda oc- 
tava, dirigía algún tiempo después al separase de 
ella esta fluidísima letrilla."2 


Confrontados en el ensayo de Palma ante un texto sin título, 
tanto Gallegos Naranjo como Echeverría escogerían elegir 
uno, tomándolo directamente de ese párrafo. El primero lo 
titula con el arquetipo a él asignado por el escritor peruano, 
una letrilla. El segundo cree mejor remarcar en su relación 
utilizando al pie de la letra el “A la misma amiga” con el que 
Palma inicia su explicación sobre el contexto del poema. 


Se podría pensar que Echeverría, sin embargo, fue mucho 
más lejos en sus decisiones editoriales respecto del texto de 
la composición, ya que, como se ha señalado, el orden de 
versos en su antología es distinto de aquel citado por Galle- 
gos Naranjo y, por tanto, de aquel transcrito por Palma. Así, 
las primeras ocho líneas se leen en cada poema: 








Versión de Palma y de Versión de Echeverría 
Gallegos Naranjo 
Ninfa del Guayas Ninfa del Guayas 
Encantador! Encantador! 
Cuando regreses De tus abriles 
A la mansión En el albor! 
Donde te espera Cuando regreses 
Todo el amor A la mansión 
De los que hoy ruegan Donde te espera 
Por ti al Señor Todo el amor 








204 (dem, ibídem, p. 204. 
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La explicación de la divergencia es simple y contribuye 
además a dilucidar la edición del ensayo de Palma de la que 
se sirvió Echeverría para obtener los poemas. Es altamente 
improbable que él o que Gallegos Naranjo pudiesen haber 
estado en posesión de un ejemplar de la Revista de Sud- 
América, editada en 1861 en Valparaíso, Chile, en la que el 
ensayo apareciese por vez primera. Es también improbable 
que usaran la segunda edición del texto, difundida en un 
pequeño opúsculo intitulado Dos poetas, apuntes de mi 
cartera,?% publicado bajo los auspicios de la Revista de Sud- 
América en la misma ciudad y año. 


En ambas ediciones, el poema que se inicia con el verso 
“Ninfa del Guayas” es publicado de modo idéntico, a dos 
columnas, dentro de la misma página. En la tercera edición, - 
ya dentro del contexto del volumen primigenio de las Tradi- 
ciones de Palma -?% ello no ocurre. El texto, todavía dispues- 
to a dos columnas, ocupa dos páginas: al final de la primera 
aparecen los versos 


Ninfa del Guayas Encantador! 
De tus abriles En el albor?" 


El resto del poema aparece en la siguiente página también en 
dos columnas, de acuerdo a la disposición original encontra- 
da en las mencionadas ediciones del ensayo. Ello permite 
concluir que Echeverría, a vista del volumen de Tradiciones 
de Palma publicado en 1872, transcribió de seguido los 
versos de la primera página y, a continuación, aquellos de la 


205 Palma, Ricardo, Doña Dolores Veintimilla (Poesías.), op. Cit., p. 30 
206 Palma, Ricardo, Dolores Veintimilla (Apuntes de mi cartera), en 
Tradiciones. Lima, Imprenta del Estado, 1872, pp. 162-163 

207 dem, ibídem, p, 162 
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segunda página, estableciendo así un texto erróneo. Gallegos 
Naranjo evitó esa equivocación, interpretando correctamente 
la disposición de los versos recogidos en Tradiciones. 


Otra característica y una adicional discrepancia en los textos 
confirman la obra de Palma como fuente de los poemas a 
Carmen y las diferentes actitudes de Gallegos Naranjo y de 
Echeverría sobre la transcripción del texto de Palma: 





Versión de Palma y de Versión de Echeverría 
Gallegos Naranjo 








Para ti a Dios; Por ti al Señor; 








El verso citado, en el ensayo de Palma, la palabra “Para” está 
escrita en letra itálica. Palma indica así una “incorrección 
gramatical”2%% que afirma haber hallado en el original de 
Veintemilla. Gallegos Naranjo y Echeverría reaccionan a esa 
afirmación de modo distinto. El primero se limita a preservar 
la palabra tal como aparece en el ensayo de Palma. El segun- 
do, por el contrario, intenta corregir el problema gramatical 
señalado por el autor peruano, transformando totalmente el 
verso de acuerdo a su propio criterio. 


Como se ha mencionado, Celiano Monge utilizaría las 
versiones de Echeverría en Producciones literarias, posible- 
mente por creerlas más autoritativas que aquellas de Gallegos 
Naranjo. Es así como el poema de Veintemilla iniciado 
“Ninfa del Guayas” pasaría a la posteridad con un título 
inexistente en el original y con un texto erróneamente trans- 


208 Palma, Ricardo, Doña Dolores Veintemilla (Poesías.), op. Cit., p. 204 
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crito, y A Carmen sería reproducido con el verso modificado 
por Palma, sin que mención alguna fuese hecha de esas 
interpolaciones y cambios. En 1960, ambos poemas serían 
incorporados dentro de la Biblioteca Ecuatoriana Mínima — la 
más autoritativa de la literatura ecuatoriana — en tal condi- 
ción, confirmada por Monge.?% 


20% Poetas Románticos y Neoclásicos, Estudio Preliminar de José Ignacio 


Burbano, Op. Cit. p. 195-196 
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ANEXO F: CAROLINA LIZARDI 





A mediados del siglo diecinueve, quienquiera visitase el 
gabinete de un estudiante de medicina chileno no dejaría de 
reparar en una lóbrega presencia: se conservaba allí un 
esqueleto completo, perfectamente diseccionado. No se 
trataba de una preparación anatómica anónima, efectuada con 
el cadáver de algún desconocido. El estudiante y sus visitan- 
tes conocían que los restos así utilizados habían pertenecido a 
una mujer, de nombre Carolina Lizardi, fallecida el cinco de 
octubre de 1855, en la ciudad de Santiago de Chile. 


La imagen de esa presencia final no se ha apartado de mi 
mente desde que la descubrí accidentalmente, en dos notas 
casuales, de distintos autores. No me hallaba en busca de 
anécdotas chocantes o de oportunos simbolismos que confir- 
masen una tesis personal. Apenas intentaba seguir los pasos 
de Lizardi — una sombra en medio de sombras - tratando de 
reconstruir y de comprender su historia. Esa tarea había 
nacido de otra investigación, relacionada con el destino de 
una contemporánea suya, la ecuatoriana Dolores Veintimilla. 


Carolina Lizardi (?-1855), intelectual de excepcional valía, 
fue una contemporánea de Dolores Veintimilla. En principio, 
es seguro que, en vida, jamás estuvieron en contacto, sea en 
persona o por correspondencia. Es también altamente proba- 
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ble que ninguna de ellas supiese de la existencia de la otra. 
Las coincidencias de sus respectivos destinos, empero, son 
notables. Ambas incursionaron en ámbitos considerados no 
aptos para las mujeres de su época. Ambas poseyeron talento 
lírico y capacidad intelectual poco común. Ambas, en fin, 
intentaron emerger de la oscuridad a la que estaban relegadas 
en razón de su condición de mujeres. 


De esos intentos y de ese talento en común, se derivó tam- 
bién la conclusión de sus vidas: ambas cometieron suicidio. 
Lizardi, como se ha anotado, lo hizo en Santiago, en 1855. 
Veintimilla, en Cuenca, en 1857. 


A ojos de la sociedad en la que habían sido incomprendidas 
en vida, las circunstancias de la muerte de Lizardi y de 
Veintimilla convirtieron sus restos en simples objetos, que no 
en cuerpos a los que se debiera apropiado respeto. El cadáver 
de Veintimilla sería sepultado en las afueras de un cemente- 
rio. Una vez realizada la autopsia, el cadáver de Lizardi fue 
entregado a la Facultad de Medicina de la Universidad de 
Chile, con la intención de que se utilizase en su anfiteatro. 
Allí, según testimonio de Wenceslao Díaz Gallegos — profe- 
sor y luego decano de la Facultad — un estudiante de nombre 
Jaime Harañao procedió a diseccionarlo, para luego mante- 
nerlo como pieza de museo, en su gabinete. 


La similitud de la muerte por mano propia creó el vínculo 
más directo entre las escritoras: en su fabulación sobre la 
muerte de Veintimilla, Guillermo Blest Gana menciona 
cómo, en la noche que precede al día del suicidio de Dolores 


"[a]lgunos amigos estuvieron a verla: ella los re- 
cibió como siempre, con cariño y bondad. En 
mil conversaciones diversas pasaron hasta las 
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once. Uno de los que estuvieron esa noche con 
ella, me aseguró después que dos o tres veces la 
oyó hablar de suicidio, y citar el ejemplo de una 
mujer que, víctima de un triste extravío, se dio la 


muerte en Santiago"?! 


Desde la publicación de esa descripción - presentada como 
un testimonio, pero de veracidad nula, como se ha visto — 
estudios y artículos dedicados a la poeta ecuatoriana recogen, 
repetidamente, el nombre de la intelectual chilena. Como se 
ha mencionado, sin embargo, el detalle brindado por Blest 
Gana no puede ser considerado evidencia legítima. Como se 
ha demostrado en el presente libro, la suya es una fabulación, 
que no una descripción verdadera de los hechos relacionados 
al suicidio de Dolores. 


En las décadas subsecuentes a la muerte de Lizardi, esas 
menciones serían las más persistentes de entre las limitadas 
evidencias de su existencia. En vano se buscarán en libros de 
historia o de literatura chilena rastros sustanciales de la 
misma: cuando se alude a ella en publicaciones del siglo 
diecinueve es, usualmente, para afirmar que nada se conoce 
sobre su vida y obra. Ese vacío persiste de modo aún más 
radical, durante el siglo veinte y principios del veintiuno. 


A diferencia de lo sucedido con Veintimilla, la obra de 
Lizardi se ha perdido casi en su totalidad. Apenas si queda 
evidencia que preserve la huella de su pensamiento. Los 
pocos rastros en prosa del mismo, sin embargo, poseen 
extraordinaria energía y elocuencia. Igual sucede con los dos 


210 Blest Gana, Guillermo, La suicida, Revista del Pacífico, Valparaíso, 
Tomo L, 1858, p. 499 
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poemas completos que de ella se conservan. Uno no de ellos 
— Adiós a la Naturaleza — fue difundido bajo nombre erróneo, 
atribuyéndose, paradójicamente, a un político ecuatoriano del 
que se convirtió en obra poética única y profusamente 
reeditada.?!! 


211 Para más detalles sobre la saga de esa atribución incorrecta de autoría, 
Vid., Barrera-Agarwal, María Helena, Los secretos de Adiós a la 
Naturaleza (sobre la poeta chilena Carolina Lizardi), en Revista Nacional 
de Cultura, Consejo Nacional de Cultura, No. 20, Mayo — Agosto 2012, 
Quito, 2012 
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¿Qué conocemos realmente sobre Dolores Wentimailla, la poeta 
ecuatoriana más importante del siglo XIX? El presente libro 
intenta responder a esa pregunta, en base a una investigación 
efectuada directamente en las fuentes documentales que sobre su 
vida y su obra se han conservado — los originales de uno de los 
procesos judiciales seguidos luego de su suicidio y las publicacio- 
nes sobre ella efectuadas en las décadas subsecuentes al mismo. 


El resultado es un ensayo en el que se establecen las circunstan- 
cias exactas de la muerte de Dolores y se determina, en detalle, 
la saga de la conservación de su memoria y de su acervo. Una 
saga de la que se rescatan textos originales, para mejor determt- 
nar las modificaciones y adulteraciones que sus poemas y ensayos 
han sufrido, además de la serie de fabulaciones creadas sobre su 
vida y sobre su muerte. Todo ello, de modo a revelar una imagen 
más certera de una autora cuyo excepcional legado debe 


continuar a explorarse. 
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